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La juventud española
Y EL. EXIUlO

I
NSISTIMOS acerca de la inse-
guiidad de carácter que nos
distingue a los latinos, ma-

yormente los de procedencia espa-
ñola. Un día somos capaces de dar-
le un vuelco al mundo y a la ma-
ñana siguiente el pesimismo nos
incapacita para todo esfuerzo. No
es que la convicción falte, puesto
que las minorías idealistas están
eternamente presentes. Es de cons-
tancia, de pertinacia que carece-
mos, de espíritu de continuidad. A
partir del primer día ^ue pisamos
tierra de exilio, ¿ cuantos deses-
peros, cuántas esçeranzas, cuán-
tas recaídas y cuántos endereza-
mientos no ha registrado el termó-
metro psíquico de la colectividad
refugiada ?

Uno de los abandonos más apa-
rentemente justificados que hemos
tenido, ha sido la comprobación
esa de la juventud española entre-
gada a Franco, educada según los
cánones religioso - fascistas, cor-
dialmente entregada a la inanidad
deportiva... ¿ Qué no hemos dicho
o pensado de peyorativo contra la
juventud actual « postrada a los
pies de la divinidad franquista »,
o cuando menos liviana y yomen-
futista, preocupada por la obten-
ción de im empleo, de un cómodo
vivir, sin la menor inclinación por
las ideas de progreso y consideran-
do con extrañeza la existencia de
seres anticuados que, bajo el ape-
lativo de « refugiados españoles »,
lloran la patria perdida en tierras
extranjeras ?

Mil veces, en tono avispado, he-
mos proferido la barbaridad de que
Eíspaña está realmente perdida
porque la juventud ya no cree en
los ideales de progreso, porque ya
la ha ganado Franco. Llegó un aire
de rebeldía de allí, y de nuevo nos
entusiasmamos y supuesto con de-
recho a disponer la maleta para la
vuelta a casa. Tan absurdos hemos
sido, que incluso a título de Unión
Nacional en 1945 fueron colocados
porteros con metralleta en los pa-
sos fronterizos para conceder o re-
tirar derechos de entrada. Dos
años más tarde — cuando la posi-
bilidad mayor de derrocar a Fran-
co había desaparecido — otra frac-
ción que nos es más cara repitió
el despropósito consumero, esta vez
de palabra. Pero la puerta de Es-
paña permaneció pétreamente ce-
rrada, y los entusiasmos nueva-
mente se marchitaron

Y es que hemos tenido la mala
costumbre de calificar a la facili-
dad como cosa propia y a la ad-
versidad como dominio absoluto
del franquismo. Somos unos eter-
nos deslabazados, unos entes gene-
ralmente bien intencionados, pero
inconcretos, desconocedores de la
medida, de esto que en francés lla-
man aagese, en catalán seny, y en
castellano juicio o equilibrio mo-
ral.

Cuando irrumpió en las ondas y
«n las páginas publicitarias la noti-
cia de la huelga general de Euzka-
di seguida de las fuertes conmocio-
nes sociales de Barcelona, nos sor-
prendió a todos los refugiados en-
tumecidos o polvorientos, es decir,
detestablemente escépticos e inac-
tivos. Somos quienes deberían ani-
mar a España siendo España la
que nos anima, la que nos despier-
ta a codíizos, la que violentamente
nos sacude. Y es gacias a esta
aportación aborigen que caemos
en la cuenta de que la juventud ha
heredado mucho del calor de sus
padres, que no es abúlica cual pa-

Y AHORA, ¿QUE?
recia, que no es yomenfutista ni
franquista ni hada que se le parez-
ca. Nos enardecemos, organizamos
una suscripción, y como la revolu-
ción no se declara, poco a poco re-
cobramos sueño. Hasta que la ju-
ventud ■— j nuevamente ! — rom-
pe el hielo de la incredulidad del
exilio con serias andanadas proce-
dentes ahora de la Universidad..
Otra vez elevación de espíritus y
esperanzas a cuenta del sube y ba- ;
ja consuetudinario. i

Pero la lección queda clara : la
juventud española está hecha a su '
propia imagen : progresista, por
incapacidad de resistir más la dic- 1
tadura, pero con definiciones di- j
versas, al gusto de cada entidad
pensante. Que algnnos falangistas
podían pasar fácilmente del fas-
cismo al bolchevismo es cosa vieja.
Por algo sus partidos adolecen de
la misma característica imperati-
va. Incluso Franco está muchísimo
más cerca de Bulganin que de Or-
tega y Gasset.

Pero la generación que sube me-
ditará seriamente el problema de
la liberación de España, habiéndo-
le de ser sumamente ingrato salir
de una dictadura para ampararse
en otra, abandonar la tiniebla pa-
ra acogerse a la oscuridad abso-
luta...

Y
A se han extinguido los ecos del descomunal griterío armado en

el mundo, en tomo a las posiciones, nuevas con agujeros viejos,
adoptadas por el XX Congreso del partido comunista soviético. Ya

han cejado, la prensa y la radio, de dedicar comentarios, en sentido
diverso, alrededor de las piruetas ejecutadas por los que llevan la ba-
tuta en la « patria del proletariado », dirigiendo la orquesta hacia nue-
vas posiciones tácticas tras el cambio de frente operado.

Ya no transciende nada al exterior.
Los ánimos aparecen sesenos, pero la
procesión va por dentro. E¡s ahora
que se inicia, sin duda alguna, la
aplicación del trabajo práctico, que
hará o no cambiar la faz de las co-
sas, según convenga ; porque lo he-
cho durante esos días de Congreso
va dirigido exclusivamente a los fi-
nes de propaganda. Y es en este mo-
mento de calma, cuando nos compla-
cemos en salir a la palestra y pre-
guntar : ¿ Y ahora qué ? ¿ A qué
santo y a qué religión van a enco-
mendarse ahora los admiradores de
Stalin, que eran, hasta hace poco, la
totalidad de los comunistas del mun-
do ? Porque, lo cierto, es que les han
matado al ídolo y que el piquete de
ejecución lo han formado sus más
adictos servidores, sus colaboradores
de mayor confianza, los mismos que,
si años atrás, alguien se hubiera
atrevido a decir lo que ellos han di-
cho ahora, hubiera sido maldecido,
calumniado, arrastrado y ejecutado,
de haber caído en sus manos, por
traidor a la causa, enemigo del pue-
blo y vendido al imperialismo.

El caso es que los comunistas de-
ben encontrarse actualmente en si-
tuación apurada. Porque no por ha-
ber matado al ídolo ha sido muerto

por ü. BORRAZ

en las masas, en sus masas, el espí-
ritu de idolatría que tanto habían
cultivado los santos, santones y saté-
lites de segundo orden que vivían en
ese ambiente, a la sombra del astro
mayor. ¿ Qué va a hacerse ahora de
todos esos aspirantes a dioses o a
santos ? Y de la fe inquebrantable
en el jefe que no se equivoca nunca,
¿ qué es lo que queda ? ¿ Por qué
y con qué se substituye ? Porque es
el caso, según sus amigos, que el je-
fe se equivocó y cometió errores irre-
parables, como es el de fusilar a los
« traidores .», a los « desviacionistas »,
a los « contrarrevolucionarios », que
ahora resulta que no fueron tales,
sino, al contrario, excelentes camara-
das en toda la línea.

De todo ello se infiere que, de
obrar con el mismo rigor, los fusila-
dores son, en justicia, los únicos fu-
silables.

; Buena la han hecho los dirigen-
tes del partido comunista soviético
con Mikoyan a la cabeza ! De haber
podido ajusticiar a Stalin, la cosa era
simple ; se le hacía hacer la auto-
crítica, como muchos otros la habían
hecho, y concluido. Pero es que Sta-
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ENEMOS la seguridad de que la
masa del pueblo español ignora
la verdad de los tristes sucesos

sangrientos que ocurrieron en febre-
ro último en Madrid, entre estudian-
tes antifascistas y estudiantes del,
bando ortodoxo de la Falange espa-
ñola.

Pero un pueblo tan inteligente y
de ciertas intuiciones, no puede pen-
sar otra cosa que el régimen se tam-
balea, pese al pacto con los Estados
Unidos y una prosperidad imagina-
ria.

La lucha entre estudiantes que no
piensan como los fascistas que deten-
tan el poder en España con la ayu-
da de las tropas italianas y alema-
nas, no es nueva. Han ocurrido cho-
ques muchas veces, y casi siempre,
se ha impuesto la bayoneta y la pis-
tola asesina, que mata por lá espalda,
al amparo de un régimen inmoral y
criminal...

El régimen de Franco se ha esfor-
zado por querer demostrar ante el
mundo, que durante su poder ha
prosperado la cultura española ; y
esto no es verdad. Construir magní-
ficos edificios, muchos de ellos con la
ayuda física e intelectual de prisio-
neros políticos republicanos, no signi-
fica nada ; porque, además de que
la Ciudad Universitaria de Madrid ya

AMENAZAN
A ABDEL KHALEK TORRES

TETU AN (OPE). — En un edito-
rial que aparece en « Diario de Afri-
ca », se dice entre otras cosas :

« Ni las calles de Tetuán, ni el or-
den, ni la autoridad, pueden pasar a
manos de una resuelta minoría que
carece de influencia.

« Es por esto que el jefe del Par-
tido Minoritario ha puesto tierra por
medio, marchando a Tánger para di-
rigir desde allí la « operación ».

« España, en esta hora gloriosa y
solemne de Marruecos, pretende tam-
bién hacerlo con un legado de orden,
tranquilidad, paz y trabajo, sin dejar
en las manos de sus futuros gober-
nantes un pueblo envenenado por la
demagogia, revolucionado por las agi-
taciones y víctimas de criminales
subversiones.

« Apréndase bien el señor Torres,
que los vínculos de confraternidad en-
tre españoles y marroquíes son de-
masiado sólidos para que los rompa
su decisión ».

Abdel Khalek Torres, jefe del Par-
tido Reformista, era ministro del go-
bierno de Tetuán hasta hace poco
tiempo.

por JESUS LEA NAVAS

estaba trazada y los fascistas sólo
han hecho un remedo de lo que esta-
ba planeado, lo que importa es intro-
ducir doctrinas nuevas del saber hu-
mano, y aun las viejas, cosa que no
han querido — y en muchos casos nO
han podido — llevar a cabo los diri-
gentes de la Falange española, o sea
el propio gobierno del general Fran-
co. De ahí que la mayoría de los
profesores sean sacerdotes, algunos
de los cuales proceden de la nueva
secta religiosa « Opus Dei », que di-
rige el Padre Escrivá de Balaguer.
Lias disciplinas más frecuentes son la
carrera de Filosofía y Letras, que
tanto gusta al alto clero del « Opus
Dei », como es natural. En cuanto al
Derecho, se buscaron profesores de la
República, bajo la pistola entre bas-
tidores de la Falange, que daba
orientaciones ridiculas y desprovistas
de sentido común y hasta tergiver-
sando, como locos, doctrinas viejas
como nuevas, para hacer creer no
sólo a los estudiantes mismos, sino
ál mundo en general, que en España
se gestaba una cultura superior en
Derecho, que dejaría muy ridiculas
las doctrinas de un Victoria, verbi-
gracia. Entonces vino la introducción
de Ruiz Jiménez, auténtico represen-
tante del jesuitismo, el cual dló a la
enseñanza española un carácter más
viejo, más aristocrático en lo religio-
so, pero sin mayores aspiraciones, pa-
ra no crear cerebros capaces de con-
vertirse en discípulos de un Ortega
y Gasset, por ejempio. Con la peda-
gogía impuesta por Ruiz Jiménez, la
enseñanza española sería casi igual a
la anterior al golpe de Estado del
general Primo de Rivera de 1923. Pe-

Festival CNTF "Solidaridad Obrera"
Añadimos a los

números preceden-
temente anuncia-
dos (Ballets de
Climy y cantor
René - Louis Laf-
forgue) una atrac-
ción de alta escue-
la gimnástica : los
BRrX-BROTHERS
número de mérito
internaclonalmen-

te reconocido. Los
3RIX-BROTHEBS
se distinguen por
la elegancia, la
precisión y la lim-
pieza de su traba-
jo. Su arte y su
soltura significa-
rán un galardón
más para la fiesta
confederal que la
CNTF prepara con
la colaboración de
« SOLI ».

Para anuncios
sucesivos promete-
mos números de
importancia cre-
ciente afectando a
otras modalidades
del arte. Porque
en la fiesta Inter-
confederal de la
SALA PLEYElL
habrá mucho y
bueno.

on

BRIX - BROTHERS (Les ¡umeaux de la force)

la SALA PLEYEL el 29 de abril a las 5 de la tande

ro vino el choque estudiantil de fe-
brero en Madrid, y el gobiçrno de
Franco hizo expulsar a su ministro
de Educación Nacional, Ruiz Jimé-
nez...

En la Ciudad Universitaria de Ma-
drid ahora patrullan fuerzas del mal
llamado Orden Público, donde las au-
las están cerradas. Cuando un go-
bierno tiene que cerrar sus centros
de enseñanza, es que algo marcha
mal, y tan mal, que demuestra no
hay cerebros de estadistas en Espa-
ña para evitarlo ; es decir, para sal-
var la cultura, porque de eso se tra-
ta, de la salvación de la cultura his-
pánica. ¿ De qué ha servido la tan
cacareada hispanidad ? De nada. Es
pura palabrería hueca, de ese falso
patriotismo de cuartel, que huele tan-
to en España y que causa náuseas.

Hubo uno o dos años, en la Espa-
ña de Franco, que ni siquiera había
presupuesto para el Ministerio de
Instrucción Pública. Esto es cierto,
como todo cuanto aquí se dice, aun-
que sea a grandes rasgos y redacta-
do todo a más de 150 palabras por
minuto.

Lo más ridículo, es que el diario de
la Falange « Arriba », quizá inspira-
do por un representante oficioso que
tiene miedo y que su cobardía la lle-
va a extremos de hacer chocar más
profundamente las relaciones entre
España y México, porque se hieren
las entrañas del pueblo mexicano con
su actitud, dijo que los sucesos de
tres días de sangre en Madrid eran
obra de los comunistas y de Indalecio
Prieto que reside en México como
exilado político.

Todo el mundo culto sabe que el
gobierno de Franco ha triunfado so-
bre la República gracias al apoyo
militar y económico de varias poten-
cias, como la Alemania de Hitler y
la Italia de Mussolini y de Portugal,
etc. Pues bien ; para justificar su
triunfo y su golpe de Estado, tuvo
que inventar el viejo truco del co-
munimo, cuando en España no ha
habido ni puede haber comunismo, si
es que así puede denominarse a la
cosa. Y es tan ridicula la campaña
de prensa y los actos oficiales del go-
bierno de Franco, que todavían acu-
san al comunismo de ser responsable
de todo cuanto ocurre en el interior
de España y de todos los desastres
oficiales del régimen, en economía y
en cultura, etc.

El mundo no está ciego para sa-
ber que en España no hay estadistas
ni patriotismo ni nada. Porque con
el pretexto del comunismo, lo que
busca el régimen de Franco es aca-
bar con sus enemigos personales, que
desean el poder del mismo modo que
lo hicieron ellos antaño. Y en la lu-
cha por el poder, alguien tiene que
sucumbir y como se trata de un ré-
gimen totalitario, porque no hay li-
bertad, inventan el coco del comu-
nismo para asesinar a unos cuantos
miles de hombres y mujeres, y así
vivir eternamente del cuento.

Lo que es muy extraño, es que el
régimen, en sí, se vaya cuarteando
desde los cimientos, porque le falta
la base, y cuando esto sucede, no hay
régimen que resista. Y estamos segu-
ros que la presencia de algunas uni-
dades técnicas de los Estados Unidos
en España va a preparar, por inver-
sión de propósitos, el camino de una
nueva revuelta, más sangrienta pero
raida que la ocurrida en 1936-1939. Y
si no al tiempo.

Todavía veremos en los postes de
telégrafos o de teléfonos de "España,
a miles de hombres públicos colgados
de ellos, y ésta será una amarga lec-
ción de la historia.

Y, para terminar, queremos dar
unas breves líneas, que s_e relacionan
con la cultura de España. Semanas
antes de morir el que fuera arzobis-
po primado de México, Luis María
Martínez, estuvo una comisión de re-
publicanos españoles a verle para
protestar por unas declaraciones su-
yas aparecidas en la prensa de Mé-
xico y reproducidas en la de España,
por las cuales aseguraba que se res-
tablecerían dichas relaciones para
una fecha deetrminada. Entonces, el
prelado mexicano, dijo : « ...Yo no' he

(Ptísa a la segunda -página.)

lin, habiendo pasado a mejor vida
con todos los honores, ya no puede
rectificar ni decir que se ha equivo-
cado. Además, de Stalin hicieron los
comunistas un dios y de sus ideas
una religión, que se incrustó proíun-
damente en el espíritu de sus hues-
tes, y es ese estado de espíritu, esa
fe ciega, tan necesaria para ser co-
munisia, lo que Mikoyan ha fusilado
con sus intervenciones antistalinistas
en el XX Congreso del partido comu-
nista soviético.

Y cabe preguntarse : ¿ en quién
confiarán ahora los comunistas ?
6 En los líderes de la nueva posición
táctica ? ¿ En los denunciaaores de
Stalin ? Lógicamente no pueden ha-
cerlo. Porque, si ha quedado demos-
trado que los jefes se equivocan, si
el más genial de todos ellos cometió
tan tremendos errores, ¿ como es po-
sible creer en la sinceridad de quie-
nes le acusan, si éstos mismos habían
sido sus más abnegados servidores,
si estaban cansados de proclamar a
los cuatro vientos la grandeza y la
infalibilidad del jefe amado ? Esta-
ban en lo cierto entonces ? ¿ Lo es-
tán ahora ? Con toda seguridad, en
ninguno de los dos casos. Mikoyan y
los suyos son partícipes directos de
los errores y de ios crímenes que atri-
buyen a Stalin. Si los descubrieron,
cuando con él gobernaban, son ajus-
ticiables, por cobardes, por no haber-
los denunciado a tiempo. De lo con-
trario, por haber colaborado en su
comisión, dando pruebas de ceguera,
de incompecencia, de ineptitud. De
cualquier modo, los que hoy acusan
confiesan su culpabilidad y son fusi-
lables de acuerdo a las reglas en uso
en la « patria del proletariado ». Na-
die puede confiar en ellos ; ni en su
rectitud, ni en su competencia y ni
siquiera en su lealtad. Han probado
ya que son el reverso de esas virtu-
des.

Tras este somero análisis en cuan-
to a la calidad moral de los princi-
pales actores del XX Congreso del
PC soviético y sobre las consecuen-
cias que su actitud puede acarrear,
volvemos a plantearnos : ¿ Y ahora
qué ? Pues ahora, al margen de lá
desazón que puede ocasionar entre
la masa comunista lo que anterior-
mente comentamos, no creemos que
el tan cacareado cambio de táctica
esté llamado a producir ningún cam-
bio. Unicamente puede haber cambio
de cara a la galería ; mas no en el
fondo. Porque con la dirección colec-
tiva y con la vuelta a Lenin, nos que-
damos en el mismo lugar que está-
bamos. La dirección, tal como los co-
munistas la entienden, colectiva o no,
ejercida por uno o por veinte, no de-
ja de ser dirección, hermética y úni-
ca, que no deja pasar al que la so-
porta de la categoría de cero, sin
otro valor particular que el que ad-
quiere en función del que tiene la
unidad que le precede. Y en cuanto
a la vuelta a Lenin, de aquel Lenin
para quien la libertad era un prejui-
cio burgués, no creemos que sea ne-
cesaria, por estimar que el PC jamás
se ha separado de ella a pesar de lo
que, opuestamente, opinen otras ten-
dencias comunistas que se autoapelli-
dan revolucionarias.

En resumen, que, ahora, después
de la celebración del XX Congreso
del partido comunista soviético y su
tan cacareado cambio de frente, como
quiera que los errores que se denun-
cian son irreparables, como los muer-
tos no pueden ser resucitados, como
que los que se declaran implícitamen-
te culpables no pueden ser ajusticia-
dos y como que la dirección, que bien
podríamos traducir por opresión, con-
tinuará ejerciéndose sobre el pueblo
soviético en nombre de uno o de diez,
nos quedamos exactamente en el mis-
mo lugar donde estábamos. Nuestro
criterio respecto al partido comunis-
ta se mantiene invariable. Lo único
que varía es que, tras la nueva pi-
rueta ejecutada, disminuyen todavía
las posibilidades de que las gentes
sensatas puedan ser comunistas y ni
siquiera tomar en serio a esta suer-
te de comunismo. Porque, franca-
mente, hay cosas que, por tan serias
que parezcan, cuesta mucho trabajo
poder tomarlas en serio.

Simón Radowitzky
UNO ENTRE MUCHOS

Cuartillas leídas por el com-
pañero Liberto Callejas ante la
abierta tumba del querido com-
pañero Badowit^ky.

P
OCAS palabras y un pequeño re-
cuerdo. Como una hoja al vien-
to que se pierde en lo infinito.

Pocas palabras, a la manera de este
hombre que va a bajar a la tierra.
Porque esto era Simón Radowitzky:
un hombre de pocas palabras, pero
de una acción arrolladora.

Los hombres de acción apenas ha-
blan. Accionan. La oratoria vuela
muy alto, se diluye. La acción queda
patente, firme, entera, palpable, co-
mo un ejemplo perdurable.

Esto eia Simón Radowitzky : un
hombre de acción y todo un carác-
ter. Como los hombres callaba, oía y
observaba ; y casi siempre practica-
ba la soledad. Estos hombres prefie-
ren estar solos mientras no pueden
juntarse con sus iguales.

Descartes dijo que se paseaba en-
tre los hombres como si fueran ár-
boles. Cumplen su obra con la firme
resignación de que deben cumplirla.

Ignora el hombre de acción las co-
bardías que dormitan en el fondo de
loh caracteres serviles. El hombre de
acción se refugia en sí mismo, se
atrinchera en sus ideales y calla. No
quiere hablar porque teme espantar
a las sombras que lo rodean.

Viven con obsesión de no depender
de nadie porque eso estorbaría su
independencia para la acción. El
hombre de acción casi nunca es un
ser cerebral. La acción está impulsa-
da siempre por los sentimientos, por
el corazón. El hombre que medita y
piensa con demasía, casi nunca em-
plea la acción, porque ésta es impul-
siva, vertebral, muscular. El hombre
de acción, al servicio de la justicia
y de la libertad, la practica con arre-
glo a sus concepciones bien sentidas.
Piensa primero, luego ejecuta.

Y esto era Radowitzky. En la ges-
ta vindicativa de Buenos Aires hubo
algo de genio ejecutor. El golpe con-
tra la tiranía lo prepara él solo, sin
auxilio de nadie. Tenía las manos li-
bres para golpear a los malvados. Su-
primiendo a Faícón, representante y
defensor de la barbarie entronizada,
Radowitzky, que era un hombre ca-
llado y solitario, pensó en los demás
con esa grandeza de espíritu que es
consubstancial en los idealistas. Para
vengar a todo un pueblo escarnecido
y oprimido, se bastaba él solo. Su
golpe sería una enseñanza y un ejem-
plo.

En España pidió una plaza para el
frente de batalla. La vanguardia era
la acción. La retaguardia era la ru-
tina, y a veces la inacción completa.
Un hombre que había pasado 20 años
de reclusión en la atormentadora
Tierra del Fuego, no podía enfras-
carse en la odiosa monotonía de
cualquier cargo oficial u oficialesco.

Luego, en el destierro, sufrió como
muchos la tiranía de no hacer nada.
Permanecía días y noches recostado
en la paja infecta de una especie de
asilo, carcomido de miseria.

Y aquí miró siempre hacia el por-
venir, como si el pasado hubiera
muerto a su espalda. Sólo los hom-
bres mediocres viven acordándose de
donde vienen. Los hombres de acción,
como Radowitzky, sólo necesitan sa-
ber a dónde van. Nunca tuvo pacien-
cias resignadas, ni esa imitativa
mansedumbre del que se acomoda a
las circunstancias para vegetar tran-
quilamente. El hombre vulgar es
imitativo ; el hombre de acción es
creador, y con frecuencia, un inadap-
tado. Cuando el hombre llega al oca-
so de su vida, por lo regular cede
cuando los resortes del espíritu
sienten la herrumbre de la vejez.
Radowitzky, ; este Raúl tan nuestro
y tan de las ideas !, fué una excep-
ción. Así vivió y así murió.

En plena enfermedad, solo, sin ho-
gar — no podía formarlo porque ha-
bría sido para él un estorbo o un
freno — siguió su vida de siempre
hasta el borde mismo de la tumba.

Los hombres como Radowitzky
pueden catalogarse por la excesiva
función que desempeñan. Los igno-

rantes, los envidiosos y los medio-
cres confundían su pasión ardiente
con una locura. Las medianías, mo-
lestas por la integridad del hombre
que no claudica, ni descansa, ni se
aviene a bajas ramplonerías de po-
litiquería, sólo atinan a justificarse,
frente a ellos, recurriendo a epítetos
malsonantes.

Pero Radowitzky era un hombre
curtido en la brega y seguía su ca-
mino con esa febrilidad y entereza
dignas de un ser que sabe que de-
trás de un matorral de espinas hay
todo un inmenso florecimiento de es-
peranzas.

Dijo Leonardo que es destino de
los hombres de ideas y de acciones
estar ausentes de todas partes, para
fincar sus activí3ades en un solo ob-
jetivo.

Radowitzky vivió solo entre mu-
chos, honrado entre muchos, silencio-
so y activo entre muchos. Y ahora,
en la entraña palpitante de la ma-
dre patria, dará también su fruto al
metabolismo de los cuerpos y las
plantas que es una continuidad de la
vida.

¡ Compañero Simón Radowitzky,
hermano Raúl. Descansa en paz en
esta tierra del destierro !

Pronto te seguiremos. Y serás otra
vez, uno entre muchos...

El sepelio del compañero Rado-
witzky, fallecido de un infarto a! co-
razón en la mañana del primero de
los corrientes, tuvo lugar el día 2 a
las cuatro de la tarde. El ataúd, cu-
bierto con la bandera roja y negra,
fué acompañado por un nutrido gru-
po de compañeros de las más diver-
sas nacionalidades, en cuyos rostros
se reflejaba el dolor por la pérdida
de un compañero que supo captarse
el aprecio y el cariño de cuantos le
trataron. Ya en el cementerio, ade-
más de las cuartillas leídas por el
amigo Callejas, pronunció unas sen-
tidas palabras el compañero Agustín
Souchy.

NOTICIA BIOGRAFICA

Simón Radowitzky nació en la ciu-
dad de Ekaterinoslav, Ucrania. En
1905, teniendo 15 años, tomó parte
activa en el movimiento revoluciona-
rio ruso, habiendo sido herido en el
pecho por los genízaros del zarismo.
Internado en la cárcel, su corta edad
le salvó de ser deportado a Siberia.
Una vez libre prosiguió su tarea re-
volucionaiia, siendo encarcelado en
diversas ocasiones, una de ellas en
Varsovia, hasta que logró hacerse
con una documentación falsa que le
permitió salir de Riga hacia la Ar-
gentina.

,Una vez en Buenos Aires reanudó
la lucha en el seno de la organiza-
ción obrera y los grupos anarquistas.
El año 1909 se significó por la inten-
sidad de la lucha obrera y el salva-
jismo de la policía porteña a las ór-
denes del coronel Falcón, en quien
Radowitzky vengó la sangre proleta-
ria vertida por mandato del citado
militar. (Hay aquí un hecho que da
la medida de los sentimientos gene-
rosos de Radowitzky. Esperó a Fal-
cón a la puerta der domicilio de éste
y cuando se disponía a arrojar la
bomba se dió cuenta de que pasaban
dos niños qué podían ser víctimas
inocentes dé su acto vindicativo, por lo
que detuvo su acción y esperó al día
siguiente, con los resultados por to-
dos conocidos). Condenado a cadena
perpetua, fué internado en el penal
de Ushuaia, en las heladas llanuras
de la Tierra del Fuego. Ni las mayo-
res penalidades lograron abatir su
temple de luchador anarquista. Tras
años de paciencia y sufrimiento logró
fugarse, siendo detenido en los Andes
por la policía fronteriza chilena.
Trasladado a Santiago, permaneció
durante varios días amarrado de es-
paldas en la cubierta de un barco de
guerra chileno, sirviendo de espec-
táculo a todos los majaderos de la
« buena sociedad » que iban a verlo
con la mentalidad con que se va al
zoológico.

De nuevo en el penal fué recluido
en una celda de castigo, donde per-
maneció durante treinta meses a pan
y agua. Posteriormente su fuga, E!s-
paña y México.

- EL MEDIO INTERNO -
( Conclusión.)

El valor espiritual de un hombre
reside fundamentalmente en su acti-
vidad. El factor capital del détermi-
nisme humano está en los sentimien-
tos. Es particularmente por la sen-
sibilidad que unos somos distintos de
los otros. Siendo la misma su inteli-
gencia y sus conocimientos, el hom-
bre es útil o nocivo, solidario o anti-
social, segtin su naturaleza afectiva.
La conducta depende en primer tér-
mino del sentir.

Los sentimientos son lo más perso-
nal e invariable del hombre, la lí-
nea inconfundible de su identidad
a través de las fases de su vida.

El pensamiento no tiene poder de
destruirlos o cambiarlos, pero sí el
de orientarlos en, el sentido del bien
o de extraviarlos.

Para que los mejores sentimientos
tengan valor de eficacia, precisa de
inteligencia y según el grado de ésta
ellos son más o menos inspirados,
más o menos capaces de alcanzar las
cimas de sus ilusiones, las metas de
sus tendencias, de sus finalidades.

El poder del hombre, siendo los
mismos sus sentimientos, se acrecien-
ta de acuerdo con el mayor grado de
pensamiento y de saber, ya que la
inteligencia, lo mismo que la ciencia
sirve para el bien o para el mal, se-
gún el sentir de quien la posee.

Cuando Paulhan señala a la con-
ciencia, al pensamiento, como culpa-
bles de parar, de detener un automa-
tismo, ¿ no contradice la idea misma
de epifenómeno ? ¿ no es reconocer-

por 3. PUIG ELIAS

le al pensamiento, a la visión cons-
ciente, una fuerza ? Para detener un
impulso, un instinto, un automatismo,
precisa algo más que la nada, que
la sombra que acompaña a nuestra
paso, o el ruido de la rama al rom-
perse : Es indispensable una fuerza,
porque lo contrario sería lo inconce-
bible de un efecto sin causa o de la
causalidad sin epifenómeno.

La inteligencia dando al hombre
consciencia de su actividad, de sus
actos, de su conducta, le permite a
su espíritu escoger, decidirse por una
u otra tendencia, una u otra ruta o
finalidad.

El pensamiento, es el acto mental
de reflexión por el que adquirimos
conciencia de un estado biológico, es
la condición previa de todo estado de
voluntad. Sin inteligencia no hay vo-
luntad, sino automatismo, impulsos
ciegos.

La voluntad no puede existir sin
conciencia reflexionada de los múl-
tiples elementos psíquicos, de las va^
rias tendencias o estímulos, instintos,
impulsos, deseos que llaman a nues-
tro espíritu. Apercibidos y confron-
tados unos y otros en un estado men-
tal consciente, el espíritu está en
condiciones de escoger y decidir. El
acto de voluntad nd es más que la
reacción global del espíritu resolvien-
do por una síntesis — en la que to-
dos los elementos y tendencias han
sido un factor — , un conflicto de
instintos y deseos, sentimientos y ra-

zones, decidiéndose por uno, después
de escoger entre todos los que le soli-
citaban a un tiempo.

Cuanto más vigorosos son los de-
seos y más vivos los sentimiento'
del hombre, más poderosa es su ve
luntad. Una voluntad recia supone
siempre que sus raíces se bañan en
la savia rica de los temperamentos
fuertes. Si los deseos son débiles y
fugaces, la voluntad no se llama tal
sino veleidad, capricho, frivolidad'
que el deseo no es otra cosa que la
tendencia teniendo consciencia de sí
misma, conociendo su finalidad. Y
las tendencias son el aliento del espí-
ritu.

La voluntad es algo más que el
exponente del valor temperamental
de un hombre : es una resultante de
múltiples factores.

Temperamentos hay en los que bu-
llen los deseos, cual lavas ardientes
en los impulsos y que por carecer de
raciocinio, de conciencia, control y
coacción superior, no son más que
bestias impulsivas, tan peligrosas pa,-
ra sí, para sus mismos deseos, como
para sus semejantes.

Es el más vulgar de los errores
creer en la afirmación pretenciosa
de aquellos que para cubrir la bru-
talidad de sus acciones, hablan de
« exceso de fuerza y de vida »
cuando es por todo lo contrario •
por falta de vida espiritual, de esa
vida cuya energía necesita del vigor
cóncentrado de las fuerzas más se-
lectas, de aquellas que son capaces
de dominar las fuerzas ciegas de la

(Pasa a la segunda página.)



2 SOLIDARIDAD OBRERA

EMBRIAGUECES
S

I tenemos en cuenta que la em-práctica, a los que en nuestro camino
briaguez deriva del abuso de las hemos de encontrarlos, que, en su in-
bebidas alcohólicas y si a ello terior, llevan un tirano en potencia

fuéramos a ceñirnos, poco se nos presto a manifestarse en la primera
ocurriría decir al respecto y ni si- ocasión que se les presente propicia,
quiera habríamos pensado en poner a Entreguémonos a nuestras magnífi-
este trabajo el titulo que le ponemos, cas embriagueces y tengamos la se-

Quien se embriaga con bebidas al- guridad de que así, serán más nume-
cohólicas se suela hacer detestable rosos los que hacia nosotros lleguen,
para muchas personas que no tienen ávidos de beber en las mismas fuen-
un juicio claro de lo que es el pro- tes embriagadoras en que nosotros lo
greso social. Sin embargo, hay quienes hacemos.
pe encuentra en condiciones de cono-
cer la evolución social y no dan im-
portancia a tal embriaguez. Tal vez
sea porque ellas mismas empinan el
codo de lo lindo y para tratar de jus-
tificarse no dan a la borrachera la
importancia que tiene.

Existen otras embriagueces de me-
nor importancia, siendo muy conta-
dos los que las pueden combatir. Por
ejemplo, los que se embriagan fu-
mando como los que fuman por dis-

CRIXO.

codo de lo lindo y para tratar de jus- A LA JUVENTUD MILITANTE
tificarse no dan a la borrachera la
importancia que tiene. EI primer número del Boletín edi-

Existen otras embriagueces de me- tado por la C. de R. de nuestro Nú-
nor importancia, siendo muy conta- cleo de Orléans vió la luz del día y
dos los que las pueden combatir. Por el número 2 está previsto para con-
ejemplo, los que se embriagan fu- memorar el 1° de mayo. Acuerdo del
mando como los que fuman por dis- último Pleno de la R.O. no dejado de
tracción, tienen la misma responsabi- mano para que lo envuelva el polvo
lidad. Cosa muy distinta ocurre con del archivo.
el que en el curso de las comidas be- El éxito del mismo y su continui-
be vino y el que coge la « merluza » dad reside para el futuro en la vo-
antes o después de haber comido. El luntad del militante, en la de todos
primero siempre se justiiica, pues es ios que desean exponer sus inquietu-
muy difícil que un obrero llegue a des acerca de los múltiples problemas
embriagarse, en el tiempo que emplea que a cada uno se nos ofrecen,
para comer ; sin embargo, fuera de Tanto mejor si las páginas de'nues-
esos momentos puede hacerlo si fre- tro Boletín Be enriquecen con la co-
cuenta lugares en donde se absorbe laboración periodística de militantes
ese líquido abominable a que nos ve- que por su valor probado en nuestras
nimos refiriendo. publicaciones aportan su concurso, lo

También hay embriagueces como que no impide la colaboración de los
es la de jugar a cartas. En ello ve- menos avezados en el arte literario,
mos como emplean sus horas de ocio siendo ese boletín de campo de ensa-
aquellos que dicen hacerlo por siin- yo abierto a todos, especialmente los
pre distracción, sin que otro interés jóvenes, futuros colaboradores y pun-
medie. No concederíamos importan- tales firmes de nuestras inquietudes,
cia al hecho si se limitaran a con- Joven y novato en el seno orgáni-
sumarlo de tarde en tarde, ni si se co, veo depasar en mucho mi volun-
trata de personas ajenas a nuestras tad, y no obstante mis cortos conoci-
ideas. No creo que ningún compane- mientes, me atengo a lo primero, pa-
ro con los que mantengo relaciones ra invitar a que rompan el hilo de
afines o que haya trabado amistad su modestia y colaboren aquellos que
por cuestiones orgánicas, sufra de sólo les retiene el temor a la criti-
este genero de embriaguez. Pero he ca. Tomando ejemplo de mis mal hil-
convivido con algunos que tras de- vanadas líneas, podrán librarse del
vanarnos los sesos sobre problemas temor antes citado y con su aporte
de la CNT y del anarquismo, se en- enriquecer las páginas de nuestro bo-
tregaban al juego en cuanto tenían letín
un momento libre si no les faltaban ¡ Ánimos, muchachos ! Enfrenté-
competidores, monos con los problemas que la so-

Bxisten también otras embriague- ciedad nos plantea, y aunamos nues-
ces que necesitarían capítulo aparte, tro esfuerzo de hoy camino del futu-
pues que, los que tienen la desgra- ro, sin otra pretensión que la de
cía de estar bajo su férula no sólo aporcar nuestro esfuerzo al lado de
están al borde de la degeneración, aquellos que por su capacidad y ex-
sino que son la degeneración misma, periencia puedan mejor orientar
Estos casos se encuentran en los nuestras inquietudes para el bien de
hombres en general, aunque no co- jg, organización que reposará mañana
nozco casos de companeros que se en- en la juventud de hoy.
cuentren afectados. Que el boletín sea el libro de in-

En lo que nos concierne, aunque, tercambio de ideas para sacar de
desde luego, nos encontramos lejos ellas lo mejor posible para superar-
de ser perfectos, también sufrimos nos
colapsos de embriaguez, " a nuestro RICARDO AUNES
modo, los cuales vamos a poner de
manifiesto. Consideramos que todo
cuanto en la vida se rèaliza gustosa-
mente y nos proporciona instantes de
placer, se asemeja mucho o incluso
es una embriaguez. Admitido esto,
hemos de exponer con satisfacción
que nosotros nos embriagamos de
idealismo, de lecturas selectas, de ad-
miración por el arte, de sentimiento
por empresas bellas que deseamos
ver convertidas en realidad, de fer-
vor por ver una humanidad más di-
chosa de ver la sociedad transforma-
da. Nos embriagamos, pues, de natu-
raleza y de vida. ¡ Oh, felicísima em-
briaguez ! ¡ Cuán dichosos nos sen-
timos cuando invades nuestro cere-
bro y penetras en nuestro corazón !
Así, nos embriagamos con libros de
verdadera historia, con textos de filo-
sofía, con volúmenes de literatura.
Consideramos nuestra embriaguez
justificada, porque a través de ella
vivimos el proceso de tiempos remo-
tos, porque conocemos algo de cuan-
to el hombre realizó en edades des-
aparecidas, porque pensamos en el
desarrollo lento de agrupaciones ét-
nicas y en la forma que tuvo por es-
cenario la gestación de las civiliza-
ciones. Porque aprendemos cómo se
empezó a organizar la sociedad en su
forma más rudimentaria y llegamos
a saber cómo pasó de lo simple a lo
compuesto, de lo natural a lo artifi-
cial. Esa es nuestra embriaguez. Em-
briaguez natural ; las otras son arti-
ficiales. Si se embriagan de ellas los
indiferentes en materia social debe-
mos estar prestos para ir en su ayu-
da a fin de que desistan de hacerlo.
Lo que no es tolerable es que los que
dicen militar en las filas de la avan-
zada social, y sobre todo los liberta-
rios, se embriaguen de otras embria-
gueces que las naturales que antes
hemos señalado.

Entreguémonos a esa embriaguez
capacitadora sintiéndonos saturados
de la borrachera de buenos libros, de
buenas charlas comentadas. Hagamos
más amplia la confianza entre todos
y estaremos en condiciones de afron-
tar, tanto en la teoría como en la

RICARDO AUNES.

«lotooaíS Información española
Abolida la prostitución en España

. . , m „ SAN VICENTE DE PAUL

Abolida la prostitución en España BARCEL^^Â ^rs^no popa

„ ^ j mente, no, pero sí la caja de las Con-

M
EDIANTE decreto ley del 11 de marzo Franco ha dado cerrojazo terencias de San Vicente de Paúl, si-

oí periodo fakingo-prostibulario, que así tíos permite decir el hecho ta en el 6 de la calle San Severo. Un
de que ía prostitución pública, abolida oficialmente por la República individuo se introdujo en el edificio

en 1905, juése legalmente restablecida por el régimen fascista español y repartiendo botenazoB se quedó
resultante de la « sanca cruzada », en IÍ14I. dueño de la casa por un tiempo, el

A tenor de lo dispuesto por el gooierno franquista, las casas de le- necesario para violentar la caja y
nocinio aaoerun ser evacuadas en un plazo de tres meses, tero ello presen^ llevarse las tres mil pesetas que con-
ta un proolema de « paro forzoso », o de reacomodación prostibuiaria, o tenía.
de reausorción de desgraciadas por la vida civil, cwiflicto tiada fácil de SE LE HAN CUADRADO
solventar debido al numero creciente de mujeres que la situación corrom- LAS RUEDAS
pe merced a la miseria de las clases menesterosas y a la impunidad de GERONA. — Ha sido suprimido li-
que gozan muchos perversos provistos de carnet falangista o congre- sa y llanamente el tren que efectua-
gante.

Nunca como ahora la trata de blancas, o comercio de carne humana.
ba servicio de esta ciudad a Palamós
y vice versa. ¡ Arriba España, y

se había ejercido en España con tanta intensidad y desvergüenza. Con abajo los coches !
tanto propagar la honescidad y la inviolabilidad de las familias, los que ¿ HABRA QUE RECOMENDABLO
mandan o los protegidos d« ellos destrozan hogares por menos de nada A SXA. ?
mediante encarcelamientos y corrupción de muchachas menores. Jamás MADRID. — Un comerciante de
las madres españolas habían sufrido como ahora por la suerte de sus esta villa ha regalado al novelista
hijos e hijas. La prostitución y la pederastía son máculas de todos los Baroja, actualmente enfermo,
tiempos : pero ellas han escampado cual mancha de aceite al influjo bata, unas zapatillas, una bufan-
del franquismo y "'^^ boina.

Para almacenar prostitutas se piensa en la erección de nuevos con- ^n espera del premio Nóbel y de la
ventos de Arrepentidas. Ciertamente, no van a ser los curas los que se donación Juan March..£tue — ¡ ay ! —
van a arrepentir de tratar asiduamente con ellas. °° "egan, no es desdeñable recibir

30.000 HOBIBRES EN TETUAN
LONDRES (OPE). — En un des-

pacho de su corresponsal en Tánger,
el « Daily Express » dice que Tetuán,
cuya población es de unos 120.000 ha-
bitantes, parece ahora una ciudad
ocupada militarmente, pues con loa

una bata, unas zapatillas, una bufan-
da y una boina.

En espera del premio Nóbel y de la
donación Juan March..J3ue — i ay ! —
no llegan, no es desdeñable recibir
prendas.

i LA AUDIENCIA
A LOS TRIBUNALES ?

BARCELONA. — La Diputación
mentando « Lo de España » : « EU A LOS TRIBUNALES ?
episodio de las Universidades de Ma- BARCTE^LONA. — La Diputación
drid y Sevilla tiene alcance nacional provincial está dispuesta a demandar
y expresa no sólo el malestar estu- ante los tribunales a la Audiencia
diantil, sino la extrema angustia de por retención indebida de unos tapi-
28 millones de españoles tiranizados ees valorados en diez millones de pe-
por un régimen totalitario. Todas las setas. Se los prestó en 1902 con mo-

refuerzos llegados de las zonas veci- formas típicas de ese régimen — mi- tivo de unas solemnidades, y aún no
ñas, ascienden a 30.000 hombres los litarismo, clericalismo, prensa estatal, le han sido devueltos,
efectivos militares que han concen- Universidad sometida, miseria de las Sería curiosa una condena por abu-
trado allí las autoridades españolas, masas populares, etc. — han entrado so de confianza contra la Audiencia,

La mayoría de los comercios de ya en descomposición. En el seno de aplicada por la Audiencia misma,
españoles están cerrados y el acceso su propio cuerpo ha debido el fran- LA PAELLA COMPROMETIDA
al barrio árabe ha quedado prohibí- quismo meter el bisturí. Los hijos de VALENCIA, — Enormes carga-
do a los europeos desde las ocho de sus ministros y funcionarios le han mentos de arroz han partido para
la noche hasta las nueve de la ma- dicho al tirano que no piensan seguir el Japón según trato hecho por el
ñaña. el camino de sus padres ». gobierno. El pago los nipones lo

LA ESCASEZ DE SOLARES A1^I?T,?Í^"®^.^ Ĥ ^^lm ^^^"^^'^ « j^epe » (saldo norte-
MADRID (OPE). — Escasean tan- ALMERIA.. Dicen de Huercal- americano), cincuenta de los cuales

to loTsolares en el casco de Madrid '^'^^^^ ^n Vera se registro un han llegado a puerto español, « mo-
%X^^nÂrnctove^^á»n ^^s ÍS?''^"/ h^ile'w„T t?'^!f.«f "Tí "'''^ ^«íue Hacienda áÍx>e c¿nvertir
pocos que salen al mercado pas de baile a todas las casas del en pesetas, temiendo, los arroceros,

A lü %iihn<itn ñP nn solar de 15 0(X) PHS°'°- ^"e Se las entreguen pequeñitas, a
Vit tntre Tas canes Quiteña y Fe- ^1 cura atribuye . el fenómeno al cincuenta y cinco céntimos una.

fvi¿, se presentaren 2I postores^ que ^^e" ef vectadario °'ha^' elcar'gado . TÍÍ?T.^^«^ ̂
hicieion subir el precio desde su ba- '^t ahorf mfsLs extrlordfnari^ ^Sí^" " '^'^^^ * »
se inicial de 1.200.000 pesetas hasta wlfiRAriA nír rART^in ^^"^ ha sufrido un sonado fra-
5.900.000 en que fué adjudicado el ^^^^f^í^^^J^ comercial. Durante los meses
solar D rT" ■ <^rtero rural de que iieva en venta no llegan al cen-

LA OPOSICION POLITICA I^^^ÍÍ .^^^^L^^'^r^.rr'Z S "^^^'^^

PARIS^K™^n^fLe Popu- TXncrPHmer Cartero de las siĉ o^^s^°; ̂ g^f ̂ nfSrn^

autoridades británicas sobre la su- PERRERIA 'SE JUTOA H'N Trtnn
presión de la pena de muerte. Cita OVIEDO. - Un burgués de Quirón MADRID — Es tanta la fiebre de
los países en los que esta abolida, y invitó a cena a doce amigos suyos, dinero que la inmoSidad y la¡ nï
añade : Terminada la misma se puso a reír cesidades anrpminnfBa ^rooriáo nnr. ^^

. E_n cambio fué restablecida en indicándoles que habían íomldo pe- frlLTuilmo ''hT d'fsiudo tn Ta ^oblll

.^^^ Jf, X"^^ 1:°:^ í'ít^°^^tl^^^,.^°.}^t^\^r. ción\spañola, que la gente confía

La mayoría de los comercios de ya en
españoles están cerrados y el acceso su prc
al barrio árabe ha quedado prohibí- quismc
do a los europeos desde las ocho de sus m
la noche hasta las nueve de la ma- dicho 1
ñaña. el can

LA ESCASEZ DE SOLARES
MADRID (OPE). — Escasean tan- ov^TT

to los solares en el casco de Madrid ¿i^j^T

que los constructores se disputan los
pocos que salen al mercado. «„ohin

A la subasta de un solar de 15.000 ^^10
pies, entre las calles Quintana y Fe- .
rraz, se presentarqn 23 postores que ^ ,
hicieion subir el precio desde su ba- ^'
se inicial de 1.200.000 pesetas hasta ^^), 't.
5.900.000 en que fué adjudicado el -p^^
solar. p^gnt^

LA OPOSICION POLITICA congelí
Y EL BANDIDAJE corresj

PARIS (OPE). — En « Le Popu- A Fi
laire Dimanche », M. F. Alígnan se Españí
refiere al acuerdo adoptado por las mejant
autoridades británicas sobre la su-
presión de la pena de muerte. Cita OVIl
los países en los que está abolida, y invitó
añade : Termii

« En cambio fué restablecida en indicái
España por Franco, en Italia por rro. A
Mussolini, y en la URSS por los diri- tanta
gentes stalinianos bajo el pretexto de todos ¡
que favorecía el bandidaje. Pero cabe ^
perfectamente mostrarse reservado LER
sobre la actitud de las estadísticas en acusad
dichos países, ya que bajo un régi- suegro;
men dictatorial se confunde las más gj^j^
de las veces la oposición política con Estado
el bandidaje. » El p

LOS HIJOS DE LOS FRANQUISTAS do en
BUENOS AIRES (OPE). — El se- Ción le

manarlo « La Vanguardia » dice co- de est(

tanta gracia la perrería, puesto que más en los juegos de alar que en el
todos se han puesto enfermos. esfuerzo y la voluntad propias Se

APOTEOSIS DINERISTICO juega desaforadamente a la lotería
LERIDA. — José Pons Huguet, (en múltiples loterías) en las carre-

acusado de haber dado muerte a sus ras de caballos, en los partidos de
suegros por intereses monetarios, ha fútbol (quinielas), en si curará o no
sido agarrotado por servidores del curará el falangista herido en los
Estado que da curso a la moneda. disturbios estudiantiles en el sube y

El primer desaguisado fué cometí- baja de los pantanos, 'en sí la hija
do en abril del 1954 y la estrangula- de Franco tendrá niño o niña etcé-
Ción legal tuvo lugar el 27 de febrero tera, etc.
de este año.

EL MEDIO INTERINO
(Viene de la primera página.)

bestia violenta y las de los elemen-
tos.

Si contra la común ignorancia hay
siempre más energía en un hombre
dulce que en im hombre violento, es

r^'K '^Jc^n 'tr̂ I^T/e sfnte^i^ tienen mTlurncia "reTl. "^¿st^ndo, \n
ciertos casos, el temor del « qué di-

lograda, como los exabruptos de la
violencia son hijos y suponen esca-
pes de vapor, chirridos de las má-
quinas mal ajustadas, mal pulidas,
mal engrasadas.

Cuando el espíritu carece de lu-
ces o con ellas no es capeiz de lo-
grar el control de sí mismo, cuando
su conducta es la expresión contra-
dictoria de tendencias opuestas que
alternativamente le dominan y lie-

pensamiento consciente, adquiere el cual si fuera otro nuestro pensar,
hombre conocimiento de su naturale- nuestro sentir, nuestra naturaleza,
za, de sus actos íntimos y de los de es pura milagrería. Y el milagro, en
la vida de relación. Conoce los fac- el hombre y en Dios, en la filosofía
tores internos de su conducta y los y en la ciencia, es siempre imperfec-
sociales — que voluntariamente ig- ción. Capricho y no voluntad,
noran ciertas teorías —, pero que En el hombre hallamos al^o pare-
tienen influencia real, bastando, en cido a lo que supone el libre albedrío
ciertos casos, el temor del « qué di- en ciertos estados psico-patológicos.
rán » para detener impulsos, ten- Vemos, por ejemplo, en los histéri-

hombre conocimiento de su naturale-
za, de sus actos íntimos y de los de
la vida de relación. Conoce los fac-
tores internos de su conducta y los
sociales — que voluntariamente ig-
noran ciertas teorías —, pero que

losiaua,, cuiiiu c^a^x ui/tui. u= ^ detener impulsos, ten- Vemos, por ejemplo, en los histéri-

rB°=^Hr*.í̂ nr*''.^hfr.iL«"S^"t?«^mr dencias.^instintos biológicos, co¿io los eos, pasar radicalmente de la postra-
pes de vapor, chirridos de las ma- ^g^^j^^ ^^^^^ otrol el ¿imple co- ción a la exaltación, del pudor a la
quinas mal ajustadas, mal puhdas, nocimiento de la réplica que puede impudicia, del egoísmo más ruin a la

™^ t=■r^î^if„ ,>o^<^«. i„ ofrecer la reacción personal de otro generosidad más amplia, de la cruel-
Cuando el espíritu carece de lu- hombre o conjunto organizado. dad y el sadismo a la abnegación y

ees o con ellas no es capaz de lo- consciencia de su espíritu la ternura... Mas, ¿ es en estas con-
grar el control de sí mismo, cuando ^^¿^^ factores son reconocidos y tradicciones posibles, en la irrespon-
su conducta es la expresión contra- tienen su voz y voto. Instintos y de- sabilidad, que existe la verdadera li-
dictoria de tendencias opuestas que sufren el choque de los otros bertad del hombre, el libérrimo uso
alternativamente le domman y lie- j^gtintos, impulsos y tendencias del de su voluntad ?
van, es que el hombre no es amo de ^^^^^ hombre. Cada uno de ellos tie- La ley que el hombre se da a sí
si mismo, es que es esclavo de sus
instintos, automatismos, impulsos

ne influencia sobre los otros, cada mismo, por medio de su voluntad, ha
elemento sobre el todo y éste sobre de ser adecuada a su naturaleza, a

más fuertes que su querer : es que ^^^^ factor Todos determinantes del sus posibilidades, o según ella y de
es en una palabra, impotente y dé- resultado y cada uno determinado acuerdo con ellas,
bil, de una indigencia espiritual que resultante de la síntesis espi- La voluntad, sinónimo de energía
le incapacita para las gallardías ex- fj^^^j resuelve el entrechoque moral, de carácter, estando determi-
uberantes de la unidad y la síntesis, después de la confrontación : Es la nada por nuestra naturaleza, es
reservadas al vigor de la voluntad li- voluntad, actividad plenamente cons- auténticamente liberadora, porque
beradora. . . , , cíente por la que el espíritu se de- una « conducta, que nosotros mismos

Por la experiencia y el recuerdo, j¿ jjj temperamento le da la fuer- nos trazamos, una ley que nosotros

le incapacita para las gallardías ex-
uberantes de la unidad y la síntesis,
reservadas al vigor de la voluntad li-
beradora.

Por la experiencia y el recuerdo.

el análisis y la observación, por el ■ j inteligencia con sus luces nos damos, siendo nuestra, establece
razonamiento y la reflexión, por el jg pi-oporciona la libertad de — co- nuestra autonomía ».

CORREO DE REOACCIOII
J. B., Villeurbanne : El anuncio lle-

gó tarde.
— V. G., Villeurbanne : Llegó lo

por ti enviado.
— L. A., Grand'Combe : Llego lo

por ti enviado.

C IR y J II ID O

La admisión de la China en la
UNESCO ha sido rechazada.

Nos parece im honor que la China
comunista no merece.

la su nariz apaga^ílrlos s© le confunde
con un sacristán cualquiera.

Franquistas no lo son únicamente
los partidarios de Franco ; lo son
también los españoles que sólo pien-
san en acumular francos.

Girón, Trabajador Honorario nú-
mero 2, es el hombre que más discur-
sea en España.

Que le paguen horas extraordina-
rias.

san en acumuxar ^ ^ abunda en España :

** , „. « Ejercicios espirituales ». « I^erci-
El día 1 de marzo empezó en ^.j^g militares ».

laga la « cruzada contra el analíabe- ¿gj^ extranjeros a los es-
tismo ». . pañoles en su propio país.

« Lluvia negra en Valle de Oro
(GaUcia). »

Dejamos ampliada la noticia para

tismo ». . pañoles en su propio país.
Y es fama que uno de la comisión

firmó el compromiso con huella digi- ^ ouvia negra en VaUe de Oro
tal, por estorbarle la letra. (GaUcia). »

*■■> Dejamos ampliada la noticia para
Ha sido autorizada la entrada en toda España a causa del clero.

España de la vacuna antipoliomielí- ¿■^

tica. Ahora dicen que el prejuicio de los
Por su parte, para entrar, la pollo- j.j,ggg mesa se debe a que los

mielitis no aecesitó permiso de nadie, cubiertos familiares se componen de
*** '^doce platos.

Franco ha dado orden a la prensa **«
para que no publique fotografías de Dijo Tristán Bernard : « Hay pel-
Pío XII de perfil. Porque a causa de capaces de hacemos perder un

día entero en cinco minutos ».

nociéndose — resolver por la volun-
tad, que no es la « facultad suigéne-
ris » de W. M. James, ni facultad,
sino la síntesis activa del espíritu en
la que interviene toda la persona-
lidad.

La facultad no está en el conflicto
sino en la decisión resultante tradu-
ciéndose en actividad. Por la volun-
tad el hombre es libre de sus actos.
Ubre, no de la forma que lo procla-
man los partidarios del libre albedrío
— que consideran al hombre absolu-
tamente libre de decidirse en uno u
otro sentido, independientemente de
toda Influencia extema o interna,
sean cuales fueren sus instintos, sus
deseos, su temperamento, su inteli-
gencia —, que un tal poder sería el
de la arbitrariedad y no el de la li-
bertad, sino de gobernarse de acuer-
do consigo mismo, se^n su natura-
leza y según la sociedad en que vive.

Pensar que podemos haber sido lo
que fuimos, ser lo que somos y que
no obstante nos es posible tomar de-
cisiones, ejecutar actos de voluntad

Gobernarse a sí mismo, de acuer-
do con las decisiones de nuestro espí-
ritu, es ser libre, es la libertad.

J. PUIG ELIAS.

GANANCIAS DEL OBRERO
SANTANDER. — Han ingresado

en el Sanatorio del Pilar los obreros
Gerardo López Campos, de 50 años, y
Matías Campos Rada, de 35, heridos
por un alud de nieve cerca del salto
de agua de la Electra del Viesfo, en
la región de Liébana. "

Desde el momento en que ocurrió
el accidente, obreros del salto y otros
de factorías cercanas, buscaron sin
resultado entre la nieve al obrero
Avelino Nebena Sánchez, de 37, que
fué arrastrado por el alud con los
dos anteriormente citados. La nieve
se desprendió en el momento en que
estos tres obreros pasaban por un
sendero de la sierra en dirección al
lugar donde una hora después ha-
bían de comenzar su trabajo. Los dos
heridos se salvaron gracias a los gri-
tos de socorro, que fúeron oídos por
otros compañeros del servicio del
salto, que lograron extraerles de en-
treja nieve.

BILBAO. — En la factoría que en
Sestao tiene Altos Hornos de Vizca-
ya se produjo un accidente en el que
resultaron diecisiete Obreros heridos,
uno de ellos gravísimo y seis de pro^
nóstico grave o reservado.

A causa de una explosión de la es-
tufa de los Altos Hornos, la cúpula
de una de ella fué arrancada y cayó
sobre una tubería por donde circula
el gas calentador dp los hornos a al-
tas temperaturas. 'Al mismo tiempo,
se desprendieron unos ocho metros
de tabique protector y una gran ma-
sa de ladrillos refractarios. A conse-
cuencia del desprenuimlento resultó
herido gravísimamente el ob'rer'ó Vi-
dal Rengel Forres, de 26 años, casa-
do y de oficio enganchador. Otros
seis recibieron heridas y quemaduras
diversas calificadas de pronóstico
grave o reservado, y los restantes
contusiones o quemaduras leves.

MEJICO -PARIS Al modo de por acá...
¿POR QUE MEDIOS DEFENDERIA

LA DlGNlliAU ESPAÑOLA
EL HOMOÍNCULO QUE SAQUEA

V AXOXA A ESx-AMA Ï

Es lo que debiera expucar « Aho-
ra ». Porque es cosa ignorada en to-
das partes. El mundo sabe, si, que la
desvalija y la tortura con la ayuda
de sua inmundos saDuesos. Y a pesar
de que lo hacen toaos en nombre de
la te, al gran público le consta que
entre eilos ni Cristo cree en Dios.

Pero lo de deíenuer su digniaad es
otra cosa. Para elio es inaispensabie
poseer una autoridad morai que al
caudiilisimo le talca. Y tener de la
digniaad un concepto que ei no tuvo
jamas. Y no escarnecerla con actitu-
des de... gUignoL

Todo eso se baraja confundiendo
bocnornosamente la gimnasia con la
magnesia. J_ios sicarios no pueden ha-
blar de dignidad. Es cosa que se
aiirma umversalmente. Aquel que
aurante la última guerra íue vil la-
cayo o repugnante escudero del füh-
rer alemán y del duce italiano, no
puede pasario por sus labios de per-
juro sin mancharla.

Se han puesto afónicos repitiéndo-
lo los mismos simpáticos señores que
ahora, como si no huoiese sucedido
nada ayer, convivirán con él en una
tertulia desambientada y ya sin ni el
más remoto vestigio de autoridad.

RECORDATORIO SALUDABLE
Y OJrO±CTÜJNO„.

En diciembre de 1946, las Naciones
Unidas hicieron en San Francisco
una declaración terminante. Copié-
mosla a la letra, para que los lamen-
tables quidams del organillo madrile-
ño, que sin duda la ignoran, puedan
conocerla :

<t Por su origen, naturaleza, estruc-
tura y comportamiento, el Gobierno
de Franco es un régimen fascista,
calcado del de la Aleman.a nazi y de
la ItaUa fascista y en gran parte es-
taJbiecido gracias a la ayuda de Hit-
ler y Mussolini ».

Y no hay nada nuevo bajo el sol..
Tales afirmaciones son tan válidas
en 1956 como en el momento de ha-
cerlas la Asamblea General de la
ONU. Pero se da el caso asombroso
— que sería desconcertante si algo
relacionado con la política, nacional
o internacional, pudiera desconcer-
tarnos todavía — de que algunos que
votaron últimamente la admisión de
Franco, MANTIENEN LAS ACUSA-
CIONES QUE DEJAMOS TRANS-
CRITAS SIN QUITARLES NI UNA
TILDE, añadiéndoles otras de mayor
calibre todavía...

Franco y sus cuadrilleros han de
encontrarse como pez en el agua en
ese mundillo roído, du tond en com-
ble, por la gusanera. Y todos podrán
tutearse.

ESTO, MAS LO OTRO,
y LO DE MAS ALLA™

Los barbianes en calzoncillos de
« Arriba »... mientras se pueda — y
ya no se va pudiendo —, reputan in-
tolerable que alguien se atreva a ne-
gar que Franco mantuviera frente al
mundo entero la dignidad española.
Confunden su defensa con todo aque-
llo que la arrastra por el fango.

Dado que México no está sujeto al
charrascü de un matachín chaparro,
ventrudo, sin cultura y sin talento.

LÁ CULTURA

FALANGISTA Y...

(Viene de la primera página.)

hecho tales declaraciones ni he ase-
gurado nada. Si no han querido rec-
tificar los periódicos es cosa política
de nuestra mercantilizada prensa ;
pero lo que yo declaré es que Espa-
ña merece una representación en
México siempre y cuando todos sus
hijos vivan en paz y no hayan reza-
gados por el mundo tantos desgracia-
dos que no cometieron ningún delito,
si es que delito se llama amar a su
patria y defenderla contra el milita-
rismo y la invasión extranjera... »
(Textual.)

Es que este arzobispo de México,
primado del actual Papa, sabía que
la España de Franco opuso veto a
su nombramiento de cardenal mien-
tras México no restableciera sus re-
laciones con la España de Franco.
Asi, Luis María Martínez prefirió
quedarse en « arzobispo » antes que
traicionar a su pueblo, que no quiere
nada con la España de Franco. Esto
es una realidad, y muy amarga para
el franquismo.

CJuando Montero Mella publique en
breve su obra « Espías de Franco en
México », veremos los nombres de los
agentes_ que tenemos aquí, y causará
sensación, aunque no son más que los
que ya publicó la .« SOLI » en enero
ulUmo.

México 1, D.F., marzo 1956.

JESUS LEA NAVAS.

Directeur : JUAN FERRER.

Société Parisienne d'Impressions,

4. rue Saulnler, PARIS 9»

Acepta esposa, no esposas. Unido,
siempre ; atado, nunca.

A
Cuando hay guerra aprendemos

geografía en un charco de sangre.

— Z.

Condecorando a los
estudiantes heridos

MADRID (OPE). — El delegado
del Frente de Juventudes ha conce-
dido al estudiante Miguel Alvarez la
Medalla del Valor, pero de oro, y al
estudiante Joaquín Ferrero la misma
Medalla del Valor, pero de plata.

El valor mostrado por ambos estu-
diantes falangistas fué idéntico, pues
los dos resultaron heridos por casua-
lidad, pero la herida del primero fué
gravísima, lo cual explica el oro de
la medalla.

Se observa cierta tendencia a hacer
del infortunado Alvarez un héroe, sin
renunciar a la esperanza de hacer de
él un mártir el día que muera.
Mientras tanto, el hospital donde se
encuentra se ha convertido en . una
especie de lugar de peregrinación po-
lítica y de llantos hipócritas.

ESTADO Y SEXO...
(Viene de la cuarta página.)

Kinsey y sus colaboradores (3) de- truo su garra incivil, y si las cosas
muestran que el coito extraconyugal siguen así, pronto veremos que el
es tan frecuente como normal en la coito o la maternidad serán decla-
humanidad matrimoniada. Lógico es rados obligatorios o prohibidos ter-
que así sea, pues nunca toda la se- minantemente según convenga a la
xualidad del ser humano pudo anqui- patología mental de los gobernantes,
losarse en los límites del matrimonio Elsto que decimos no es ningxma
legal, ni siquiera en la reproducción, aventura, fresca está todavía en la

« Las reglamentaciones estatales memoria mundial la degeneración ex-
de los instintos sexuales ha fracasa- presada públicamente por las bandas
do... no es seguro que no lleve en sí nazis de tarados sexuales, que dlri-
un rechazo de su satisfacción, decía gía la Alemania al principio de la úl-
Freud ; lo cierto es que no se deja tima guerra. Por cuanto una degene-
mtegrar a lo social, porque en el ero- ración individual, sola, puede aislar-
tismo hay una rebelión del instante se o curarse, pero cuando la degene-
contra el tiempo, de lo individual ración es manejada por el poder es-
contra lo universal ; si se quiere ca- tatal el daño se multiplica en propor-
nalalizarlo y explotarlo se arriesga ción geométrica y consecuencias in-

fles y demás de un hombre y una digo catóHco que afirma que cada
mujer. Allí también planta el mons- cónyuge está obligado a hacerlo cum-
truo su garra incivil, y si las cosas pliendo los deberes matrimoniales y
siguen así, pronto veremos que el sólo ellos y en dichas condiciones...
coito o la maternidad serán decía- Nosotros creemos que el Estado no
rados obligatorios o prohibidos ter- tiene ningún derecho a Inmiscuirse
minimtemente según convenga a la en la vida sexual de hombrea y mu-
patologría mental de los gobernantes, jeres. La unión de dos seres que no
Esto que decimos no es ningxma perjudica a un tercero nos es ética-
aventura, fresca está todavía en la mente indiferente. El tercero sería el
memoria mundial la degeneración ex- hijo y en este caso es la sociedad la
presada públicamente por las bandas que puede exigir una responsabilidad
nazis de tarados sexuales que dlri- y nada más. Y claramente le nega-
gía la Alemania al principio de la úl- mos derechos al Estado que fué un
tima guerra. Por cuanto una degene- organismo creado para defensa y
ración individual, sola, puede aislar- justicia y ni pudo defendemos, ni
se o curarse, pero cuando la degene- llegó a la realización de la Justicia
ración es manejada por el poder es- entre los hombres y entre los pue-
tatal el daño se multiplica en propor- bloa.

capaz únicamente de suprimir todas
las libertades y todos los derechos, de
encargarles a menudo a los peloto-
nes asesinatos por razón de Estado,
buscanao la tama que degrada de
canciller de hierro, lo llaman Poten-
cia de segundo orden. La respuesta
es como pedrada en ojo de boticario.

« ¿ Comparados con quién ? — se
les pregunta —. i Con España ?
Porque si a esa comparación nos lle-
va el articulo de « Arriba », convie-
ne recordarle que ni territorial, ni de-
mográfica, ni económica, ni mucho
menos moraimente somos un país de
segundo orden comparados con la
España de ahora. »

LOS FALANGIST0FIL08
QUE RADICAN AQUI

Hacen idéntico alarde de cínica au-
dacia que los de « Arriba ». Preten-
den dos cosas a tono con su odioso
desparpajo : la primera, que negarse
a aarle el voto a Franco equivale a
insultar a España, y la segunda, que
la abstención de México contrarió en
el fondo el sentimiento de los refu-
giados españoles.

Atortimadamente, los refugiados
decimos del Franco Bahamonde ése,
lo mismo hoy que ayer, series de co-
sas susceptibles de ofender a lós ca-
mellos. ¿ Aguantaríamos que un pa-
pelote higiénico en funciones de or-
ganillo personal, meta la zarpa en
nuestros asuntos ?

Para la gentuza que defeca en él,
la palabra dignidad carece de senti-
do. Lo demuestra su conducta inno-
ble, vapuleada sin miramientos del
uno al otro contín del Universo.

Cuando quiera referirse, no impor-
ta en qué íorma, a nuestra condición
de refugiados — que es algo para
nosotros —, contestaremos al punto.
Y nuestra contestación será de rom-
pe y rasga, como suele decirse. Por
mil razones formando bloque.

Los leprosos que le limpian las bo-
tas al verdugo de España no pueden
esperar otra cosa.

Pase lo que pase, ni un minuto de
nuestro tiempo será dedicado a
echarles margaritas a los puercos.

LANZAROTE.

CLtca mundial
MALTA-CHIPRE

U
NA isla, de abolengo italiano,
otra, de ascendencia turco-grie-
ga. Ambas en poder de los in-

gleses, posesores de las claves de do-
minación del Mediterráneo. En el ex-
tremo occidental disponen de la por-
tería de Gibraltar, para vigilar las
procedencias atlánticas ; en Suez
controlan nominalmente (se habla
de una sedicente soberanía egipcia)
el camino de los océanos Indico y Pa-
cífico por el itsmo de Suézi perfora-
do por el canal del mismo nombre.
En la parte oriental encontramos la
isla de Chipre enclavada frente al
Golfo de Alejandreta, o sea en la
confluencia marítima de Siria y Tur-
quiía, en Asia Menor. Y en el lado oc-
cidental medio, entre Italia y Africa,
damos con la isla de Malta, especie
de buque-madre, o más moderno : de
porta-aviones, y clave que fué para
inmovilizar la escuadra de Mussolini
durante la última guerra. Extraño
que en alguna ocasión histórica el
anglosajón no arramblara con Me-
norca.

Malta contiene unos 250.000 habi-
tantes con apellidos típicamente ita-
lianos, tal como acontece en la isla
francesa de Córcega. El patriotismo
itálico se infiltró en la isla malfesa
con la pretensión de alejar al inglés.
Pero una gran mayoría de malteses
se acaban de manifestar ingleses, es
decir, partidarios de la corona de In-
glaterra, convencidos de que decla-
rándose italianos su nivel de vida
iría en rápido descenso. El gobierno
de Londres decidirá si ha de mante-
ner a los malteses en vasallos o en
ciudadanos del gran país. Como se
ve, eso del patriotismo es asunto muy
relativo.

Por su parte, Chipre (400.000 habi-
tantes, 2,5 griegos, 1,5 turcos) se re-
clama griega y partidaria de agre-
garse a la patria de Atenas. Aducen
estos partidarios — capitaneados por
el arzobispo Makarios — ser mayoría
y además razones histórico-rellgio-
sas. Por habei- sido turca la isla has-
ta 1878, fecha en que fué cedida al
inglés, los turco-chipriotas defienden
la vigencia del pacto aceptando, por
tanto, la permanencia británica con-
tra el deseo absorcionista del grie-
guismo. De todo lo cual resulta en-
conada batalla de atentados y lu-
chas esporádicas, particularmente en
Nicosia y Famagusta. Makarios, con-
ceptuado jefe de los terroristas « he-
lénicos », ha sido detenido por la
fuerza inglesa con todo su estado
mayor de frailes barbudos y confina-
do, con ellos, en otra isla lejana. No
obstante, los forcejeos no cesan, que-
dando las agresiones y las represio-
nes a la orden del día. motivando, de
paso, una excitación Internacional
tanto en el terreno diplomático como
en el popular. A causa de la extra-
dición de Makarios ha habido graves
motines antibritánicos en Grecia e in-
cendio del consulado Inglés en Can-
día, en el archipiélago de Creta.

La historia política de los pueblos
aún no está formada. Se derramará
mucha sangre y no se llegará a aqué-
llo. Precisan otra concepción de vida
social y la confusión internacional de
las naciones para que ese gran nu-
barrón de las patrias políticas quede
disuelto.

darle muerte, pues no se puede dis-
poner de la espontaneidad viviente
como se dispone de la materia inerte,
y además no se puede forzarla como
se fuerza una libertad » (4).

finitas para la sociedad.

Es el poder estatal que cuando es-
grime una ética sexual de fuerza.

Por otra parte laa ciencias sexua-
les han avanzado bastante para po-
der orientar las costumbres y la vi-
da por sugestión racional y respeto

¿ Qué tiene que ver el Estado con contagia a otro y a los pueblos, apar
el coito ? Es asunto privado y so- tándose los procesos científicos y£
cial como lo es la unión sexual, cari- conocidos ñor el avance exoerimenta

conveniencia o guerra la sufren las a la personalidad de hombres y mu-
masas. La degeneración de im grupo jeres y niños.

• íf« n^irntr, TÍrivado V so- . ^ ^ ^P^^" Los procesos sexuales hay que mi-
lo M ^a unlón sIxuaL c^I ^"^"f.? procesos científicos ya rarlos objetivamente, no místicamen-
lo es la unión sexual, cari- conoc dos por el avance experimental te, con ojos científicos y espíritu ra-

^diciones«IOU»'

y aplicados al sexo científico y ra-
cionalmente.

No está lejano el día con el avan-

cional y si en numerosos casos de las
relaciones sexuales hay algo desajus-
tado son médicos y psiquiatras, edu-

ce forzado de la estatizaclón que uní- cadores, etc., quienes deberán actuar,
versalmente padecen las colectlvlda- no la cárcel o el vigilante y éste será
des civilizadas, que se legislará Inte- el único camino que tendrán las so-
gralmente sobre amor, asi como hoy cledades civilizadas al aprovechar los
se ha agotado el camino de los pro-
blemas del pan. Aparecerán leyes so-
bre la virginidad, la homosexualidad,
el sadismo, el masoquismo y numero-
sos fenómenos apenas conocidos o
por conocer, sufrirán el Impacto de
la violencia y la ignorancia, legislará
con el coito siguiendo el antiguo có-

grandes progresos realizados por la
sexología y la tolerancia humanas.

(3) Conducta sexual del varón.
Conducta sexual de la mujér.
(4) Simone de Beauvoir. Op, c. pá-
gina 09.

GENTE CONOCIDA

EL INTRIGANTE
Intrigante, audaz, trapisondista,
nauta de tierra firme,
su alma mefistofélica deambula
por caminos difíciles.

Siempre a punto la pérfida cizaña
que con sadismo esgrime
y en su mente diabólica el afuste
de algún plan imposible.

Las féminas ocultan a su paso
la picara inocencia de sus chismes
y sonríen contentas
si de su vituperio se ven Ubres.

Mientras que el intrigante
sus enredos diabólicos prosigue
tras la falsa atalaya de sus risas
y los falsos afectos que nos finge...

C. VEGA ALVABiaS.
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ATROCINADA por el Banco Na-
nacional del Comercio Eixterior,
S.A. financiera Nacional Azuca-

rera, S.A. y í'errocarriles Nacionales
üe México, se publica la « Revista
Mexicana de Ijiteratura » formando
en el eienco de colaboradores, José
Liuis Martínez, citado por Gregorio
Mararión en la conierencia que pro-
nunció recientemente en Madrid y
del que destacó : « en un admirable
estuaio de la literatura mexicana en
el siglo XX — escribe J. L. Martí-
nez — que « los emigrados esparioies
nan perdido la guerra, pero han ga-
nado una batalla espiritual, cuyos
males constituyen un nuevo capitulo
en la historia y en la cultura de Es-
paña y de México ».

Poesías de Carlos Pellicer, Jorge
Guillen y Ernesto Mejía Sánchez.
Texto íntegro de la conierencia « Or-
tega y España » leída el día 21 de
noviembre de 1955 en el Casino Es-
pañol de México que termina con es-
tas palabras : « LiO que les he leído
lo escribí sin compromiso alguno, ni
expreso con quien me invito a dar
esta conferencia, ni in mente con
quienes pudieran ser mis oyentes, o
sin más compromiso que con Ortega
y conmigo mismo. No puedo menos
de pensar y de declarar que ello sig-
nificfi que esta tribuna, la de una ca-
sa que es una casa de España en tie-
rra de México, está en la actualidad
plenamente abierta al liberalismo, es
decir, a todos, como el liberal quisie-
ra que estuviesen abiertas todas las
tribunas y todas las casas allá, en la
tierra misma de España ».

El conferenciante, un catedrático
refugiado, José Gaos. El Casino Es-
pañol de México, im feudo de fran-
quistas que en la actualidad escucha
las conferencias de un reíugiado que
aíirma la personalidad de Ortega y
Gasset en tanto que « Filósofo, libe-
ral y español ». Una revista que men-
ciona a Camus y comenta su trabajo
« Bajo el signo de la libertad » que
enaltece la obra y la vida de Orwell,
y que destaca esta perla ; « La pro-
letarización de la clase burguesa, eta-
pa histórica ortodoxa, no se ha cum-
plido aún en la Union americana. En
cambio, se está cumpliendo la del
aburguesamiento de la clase obrera ».

La revista mejicana de literatura,
exiwne el pensamiento libre de los
escritores de América.

B
ELLAS ARTES, órgano del Ins-
tituto Nacional de Bellas Artes,
2 pesos ejemplar, con 56 páginas

de texto y grabados.
Un ajarde de esfuerzo en pro de

la cultura. Guía de Exposiciones.
Cartelera teatral. Arte textil peruano.
Arte mejicano en el Japón. El graba-
do nipón en madera. La obra graba-
da de José G. Posada. 21 años en la
historia del Arte - El Palacio de las
Bellas Artes. Danza mejicana moder-
na. Reseña literaria de 1955. Biblio-
grafía mejicana 1955. Nueva dramáti-
ca teatral. Teatro guiñol. De la mú-
sica en 55. La música hecha hombre.
Prades y Pablo Casais, y la arquitec-
tura contemporánea en el mundo,
junto con Efemérides de 1955, for-
man el texto de la publicación men-
sual que al precio de dos pesos in-
forma de todas las manifestaciones
del arte que tienen realización en
México.

« Bellas Artes » representa la sín-
tesis de todas las actividades del ar-
te, de todo el compendio de las be-
llas artes, de todas las manifestacio-
nes creadoras del espíritu que tien-
den a la cultura del pueblo y a la
perfección del ente humano. Curioso
á señalar, que no menciona la indus-
tria del cine ni destaca a ninguna
estrella o astro fabricantes de ram-
plohería.

JAIME ROSMA.

Se nos informa de México que en
breve será publicada la obra « Es-
pías de Franco en México », debida
a la pluma del refugiado español, re-
sidente en Nueva York, Montero Me-
lla, de 76 años de edad, y cuya pri-
mera edición constará de unos qui-
nientos mil ejemplares en el idioma
español.

En esta obra vienen los espías más
famosos que ha mandado Franco a
México, entre los cuales se cuentan
los militares enviados con motivo de
misiones industriales y comerciales,
los periodistas para fuentes de infor-
mación — que tanto descrédito e in-
dignación causaron en el mundo

iberoamericano ■— y los antiguos re-
sidentes españoles, muchos naciona-
lizados mexicanos, que fueron conde-
corados por Franco por sus servicios
al régimen.

En esta obra aparecen como espías
de Franco, el propio Justo Bermejo,
que se vale de renegados refugiados
de cuarta clase para sus manejos ;
los directivos y muchos socios dei
« Club España », de México, orga-
nismo al servicio de Franco en Mé-
xico ; del « Opus Dei » (delegación
de México) y de unos agentes que se
hacen pasar como refugiados, desde
el apoderado de toreros, Eustaquio
Aparicio Alfageme, incrustado en los
circuios republicanos de México, y
unos militares profesionales, que de-
sean ir a España y se les ha dado el
retiro en México, para que sirvan al
espionaje franquista. En esta obra
se están dando nombres de los futu-
ros refugiados catequizados en prin-
cipio.

En esta obra se dice las visitas
que ha recibido y las que realiza el
representante oficioso de Franco en
México, Justo Bermejo, que no va-
cila en hacerlo a las empresas diri-
gidas por refugiados españoles, como
la « Cía. General de Insecticidas »,
S.A., etc. etc. También se destaca la
obra silenciosa del director de la ofi-
cina de turismo en México, Jesús
(Jorrity Callejo, un espía de tercera
categoría que ha fracasado y que
pretendió la expulsión del agregado
cultural de la Embajada de Francia
en México, nada menos.

J. L. N.

OTAS DE LA SEMANA
« MAGNANIMIDAD »

FRANQUISTA EN MARRUECOS

F
RANCO, tildado de hábil africa-
nista por varios de sus africani-
zados europeos, está, con los

acontecimientos de Marruecos, que
no le llega la camisa al cuerpo. Su
política, eminentemente fusilera, tie-
ne que sufrir bruscas paradas para
evitar consecuencias desastrosas para
su régimen. Se trata de proclamarse
protector de los moros y mantenerlos
en argolla al mismo tiempo^ ardid ése
que ya no consigue engañar a na-
die. Soliviantó a la morisma contra
ei sector africano francés y esto ha
resultado la carabina de Ambrosio,
el famoso echa fuegos que los saca
por la culata. Declarada la indepen-
dencia en Rabat, lo consecuencia ló-
gica es que se declare también en
Tetuán. Mas, Franco no puede hacer
esto puesto que si España no nece-
sita el rincón norteafrioano, los mi-
litares no pueden pasarse sin él por
mor de la precipitación de ascensos
y medros consiguientes. Por ello las
nianifestaciones independistas de Te-
tuán, Larache y Alcazarqulvir fueron
reprimidas a balazos, con un resul-
tado total — ahora se sabe — de 32
marroquíes masacrados.

Enterrados los 32 cadáveres, teme-
roso Franco de perder el apoyo de
la Liga Arabe que, con ciertas na-
ciones infraamericanas, lo introdujo
en la ONU ; miedoso de que Mahoma
riña con el Cristo de la Falange y

que la media luna llegue a
incluso en Ceuta y Melilla,

imperar
se apre-

con Federico Joliot, camarada suyo
de estudios, sus investigaciones regis-

político, hubiesen detenido a nadie.

sura a proclamar a grandes voces y traron un mayor empuje a causa de
en todos los ámbitos hispanomarro- la valiosa colaboración adquirida. De
quíes, que « NO HAY DETENIDOS ese maridaje científico resulta la re-
POLITICOS EN NUESTRA ZONA velación del neutrón, o sea la posi-
DE MARRUECOS : TODOS HAN bilidad de producir artificial radio-
SIDO LIBERADOS ». actividad en determinados cuerpos,

Siendo, lo más chusco del caso, que de propiciar, merced a la ciencia del
las autoridades franquistas jamás hombre, los elementos radioactivos
habían notificado que allí, por delito durmiendo difusos o dispersos en el
político, hubiesen detenido a nadie. seno de la Naturaleza. Gracias a los

análisis de los esposos Curie, el físico
URSIANA germano, Hahn, logró el principio de
^ las famosas reacciones en cadena

pRAN manifestación en Tifus pa- ^^¿d^r̂riiZ^^l'^^^^^^^^^
b StlSt^ln rundl^ de^^<^?r° ria"=â 1t̂ ¿\r^' "

gia. Sin víctimas, al parecer. '^^ la tXHnba atómica.

Fué el propio Kruschev quien por in^?nó'?olíUcaTeSte' pô Tas ^'^zquier'

i" ^ %Ju\Zl ln das. Si bien con estancamiento co-
contra el ídolo indiscutible en el munista. No obstante, su verdad ín-

tima fué la felicidad del Pueblo y el

G

URSIANA
RAN manifestación en Tíflls pa-

gia. Sin víctimas, al parecer. p
Fué el propio Kruschev quien, por . ,

lo visto, arrojó la primera piedra ,
contra el ídolo indiscutible en el XX
Congreso del PC, acusándolo de con- ..
fiar demasiado en Hitler, lo que per- .

Ante valores humanos como New-
ton, Einstein y Curie, los dioses pali-
decen. Empequeñecidos, se inclinan

Mueatfiía Supiementa

SUSCRIPCION

300 francos
600

6 meses : 300 francos
1 año : 600 »
Número suelto : 50 frs.

BENGALAS

T
IENE, el individuo, una impor-

tancia o una prestancia. En el
primer caso, prevalece como en-

tidad humana ; en el segundo, como
maniquí distinguido.

Yo, siempre metido en siglo obre-
ro, concedo valor calorífero a la ropa
de invierno, y utilidad ondulante al
trapío de verano.

En cuanto a la elegancia, esa para
mí reside én el arte concepcional de
las madres, no en la gracia del mo-
disto. Las beldades fingidas, en la
intimidad conyugal son causa de
desencantos, de abofetees, y a veces
de fratricidios, con la eximente de
obcecación y arrebato. En ética y
en estética estamos forzados a regre-
sar al helenismo.

Al harto de ajos, incluso Cervantes
lo consideró villano. En la clara y
grácil Heletiia, con pan y ajos se ob-
sequiaba, delicadamente, al huésped
deseado. El reumatismo ha sido in-
troducido en la sociedad pon una su-
cesión de aristocracias almidonadas
y amerengadas. Cuánto más picante
menos microbios ; cuantos más mi-
crobios mayor hi-nocresía. Verdade-
ramente, el bacilo « hipócrita » es-
tá en el Indice de los estragos so-
cíales.

Tan adulteradas están nuestras
costumbres debido, a un arraigado
artificio de vida, que tanto vales se-
gún te decores. Cruza una mujer en
paseo de elegancia, y la gente men-
talmente ociosa se admira : « ; Qiié
lindo traje ! » Ante la lindeza de la
vestimentaria la mujer cuenta, sola-
mente, como mísero perchero.

Sin embargo, cuando la mujer
querida mucre, la ropa que abando-
na en el hogar no da más que una
suma de tristezas.

La elegancia física y moral puede
ganarse en el baño, en, el gimnasio,
en el trabajo racional, en el aula y
la biblioteca. Trapío encima, porque
termómetro y rutina lo exigen.

Pero estamos lejos, o el tren se nos
ha escapado. Gabán y gabardina im-
peran. Un comité importante me co-
misionó cerca de una entidad adine-
rada con propósitos extractivo-soli-
darios. POÍ\ causa de mi indumentar
ria salí con las manos vacías, aunque
no abollado, afortunadamente. Para
obtener pingües caridades hay que
presentarse en mendigo engalanado y
perfumado.

En un Museo parisino fui tenaz-
mente vigilado por un guardián te-
meroso de que introdujera alguna
pintura debajo de mi abrigo, ya pa-
recido a una bata. Pobre infeliz, a
sus 65 años sigue ignorando que el
ladrón atómico usa alta sastrería,
arrobadoras recomendaciones, repar-
te sonrisas y propinas, se lleva lo
que desea, y aún los guardianes le
dan las gracias.

A uno que el otro día me tomó
por un clochard, puedo limosnearle
de pies a cabeza como para permi-
tirle soplar cuchara.

Ventaja mía : que puedo sentarme
en todas partes sin ensuciar el tra-
je dominguero, que sigo guardando
en la sastrería de la esquina.

Estando de prohorríbre local, y más

acá de director de algo, no ful creí-
do por frivolos de esos que mirando
ropas desconsideran individuos.

i Cómo si las personas fuéramos
de mimbre, de cartón mascado o de
material plástico .' — F.

iiuisos <^ comunicaiios
F. L. DE LYON

Convoca a sus afiliados a la asam-
blea general que se celebrará el pró-
ximo domingo 25 de marzo, a las 9
y media de la mañana. Se ruega la
asistencia de los compañeros.

F. L. DE BEZIERS

En comunicado dirigido a este se-
manario hace constar que la confe-
rencia que el profesor Nicolás Capo
dió en la Colonia Española de Béziers
y reseñada en estas columnas, no fué
organizada por la entidad comuni-

cante.
Quedan complacidos los compañe-

ros de la F.L. de Béziers.

F. L. DE MACON

Pone en guardia a los compañeros
y organizaciones contra un sujeto
conocido por « Patllaré », Baltasar
Alabert de Santaeugenia, pasado a
Francia hace un año, pero conocien-
do el francés perfectamente. Es un
indeseable que vive del sablazo. Pa-
rece que anda por París, aunque no
tiene parador seguro. No dejarse sor-
prender.

F. L. DE CAEN

Carnet confederal número 2.110 ex-
tendido a nombre de Ramón Escar-
tín. Queda anulado por extravío.

S.I.A. (Section de Orléans)

Se invita a los compañeros aman-
tes de la obra de SIA a la reunión
que tendrá lugar el domingo 25 a las
10, en la Sala de la rue des Pensées
número 25, con el fin de proceder a
la constitución del grupo de Amigos
de SIA de Orléans.

PLAZA DE APRENDIZ
TIPOGRAFO

En París para muchacho de 14, 15
o 16 años. Referencia en esta redac-
ción.

CONFERENCIAS

F.I.J.L., PARIS
Para el viernes 23, a las 9 de la

noche, el compañero Frak disertará
sobre el tema :

La fiesta brava y el nacionalismo

EN LA GRAND'COMBE

El próximo domingo día 25 de mar-
zo, en la Sala Municipal de La
Grand'Combe, tendrá lugar una con-
ferencia a cargo de la compañera
Federica Montseny que desarrollará
el tema :

La crisis del franquismo y la lucha
por la liliertad de España.

Quedan invitados todos los compa-
ñeros y población en general de di-
cha localidad.

mitió al ejército de éste adentrarse ^'^fe 'lores hum^^^^^
demasiado en el interior de Rusia ; i^^^Zt^n y CuHe, °os
de ignorante en economía ; de vesa- Vi"- Emneaueñecidos
nía, habiendo llegado al extremo de hlcií'su o^aso definiUvo
hacer fusilar mujeres y niños ; de "acia su ocaso deiinitivo.

haberse servido de Yagoda para sus '
campañas de venganza personal (re-
presiones) terminando por sacrificar ^ _ . . _

al propio Yagoda ; de haber obliga- /l/l^/^ //'^ r>
do a suicidar a su amigo Ordjoni- I YICX^JCIÊÊCI^
kidze y de haber insultado a la viu- •f"'*^'"'-"""»-"'-'

da de Lenin ; de haber organizado

la farsa del complot de los « asesi- VITORIA El can(

nos de blusa blanca » ; de ser un Marigorta ha informado «
necio patriota y un antijudio notable; Sarniento Alavés » que
de haber acusado a Vorochiloy de diócesis se ha llevadc
espía mgles y reducido a Molotov a cientemente un detenido e
residencia vigilada , de haber humi- copilación de cuanto ha

iLt-anjerrrdeVa-e^r u^n W¿a^TeÍi°t

^Leïbâ "m^u°y Œ^"^
Imposible negar que el XX Congre- ^"^^ 1"^<^

so bolchevique ha roto en mil peda- \ , .j

zos el ídolo de cristal que era Stalin... -Afiade el referido C£
y que la confusión en el mundo co- también Alava, « aunquí
munista internacional es sencillamen- ñor territorio sometido »,
te espantosa. do su aportación con

S
IN otros antecedentes que la pro-
fusa propaganda distribuida por
las agencias cinematográficas

hemos asistido a la proyección de
esta película. Por desconocer la le-
yenda, de la cual se ha extraído el
tema nos limitaremos a comentar lo
que en la pantalla hemos visto.

El escenario queda situado en una
comarca de Castilla y en fecha de
1808... Una batalla librada entre fran-
ceses y españoles da como resultado
la destrucción de un pueblo y la eli-
minación de varios combatientes de
ambos bandos. El pueblo es recons-
truido algún tiempo después, quedan-
do en ruinas solamente una casa de
campo cercana al poblado.

Tres barbudos franciscanos apare-
cen en escena solicitando del alcalde
del lugar se les ¡jermita reconstruir
di caserón destruido a condición de
que puedan fijar allí su residencia.
El alcalde, sin más consulta que la
de sí mismo, y pasándose por monte-
ra las opiniones y criterio del resto
de vecinos, otorga a los seguidores
de Cisneros el servicio solicitado.

Medallas de una sola cara

IRENE CURIE

E
STA mujer, única en los anales
de la ciencia, acaba de fallecer
en París y en el hospital de su

apellido. Hija de la Curie que descu-
briera la existencia mineral de ra-
dium, dedicó toda su existencia a la
ajnpliación de la descubierta de su
madre abriéndole nuevos y amplísi-
mos cauces. Dos veces premio Nóbel
de la ciencia, se le atribuye la obten-
ción del polonium en 1925. Casada

VITORIA. — El canónigo señor
Marigorta ha informado en « El pen-
samiento Alavés » que « en todas
las diócesis se ha llevado a cabo re-
cientemente un detenido estudio y re-
copilación de cuanto ha sufrido la
Iglesia en España, tanto en los años
anteriores al Alzamiento Nacional,
como luego durante la guerra, en la
zona que quedó bajo el dominio
rojo. »

Añade el referido canónigo que
también Alava, « aunque con el me-
nor territorio sometido"», ha realiza-
do su aportación consiguiente a
aquellos fines. Y agrega :

« En Alava hemos conocido y se

S.LA. DE CHOISY-LE-ROI Y

THIAIS

organiza un gran baile para el día
24 del corriente a las 9 de la no-
che. Se interesa a los compañeros
y antifascistas en general para
que colaboren en esta obra soli-

daria.

íBiMieteca de SOLI
EL LIBRO DE LA SEMANA

LA NUEVA CREACION DE LA SOCIEDAD
ANARQUICO »

por Pierre RAMUS

POR EL COMUNISMO

Se trata nada menos que de los
fundamentos sociales del comunismo
anarquista, según los concibió la
mente privilegiada del malogrado
compañero Ramus, el más distingui-
do exponente austríaco del anarquis-
mo contemporáneo.

Frecuentemente los compañeros se
preguntan, íntimamente, cuál sería el
rol a desempeñar colectivamente en
caso de que la dirección moral y po-
lítica de la sociedad recayese en
nuestras manos. Tan alejada está
hoy la colectividad humana de nues-
tros principios, tan insuficiente es la
moral del día para edificar un siste-
ma anarquista con éxito, incluso me-
diano, que una confrontación verdad
con la realidad revolucionaria llega-
ría a causarnos miedo... si no fuese
nuestra convicción en la justicia de
la causa defendida, y de no mediar
la experiencia, en parte libertaria, de

la Revolución española.
Ser anarquista no implica — y ello

está olvidado de puro sabido — ganas
de demoler solamente, sino interés
en reconstruir. Cada cual de nosotros
tiene sus luces propias, sus solucio-
nes de personal iniciativa. Pero la
aportación de nuestros positivistas y
utopistas es necesario sea conocida y
profundamente estudiada, puesto que
si en ocasiones contiene frivolidades,
en otras aporta estimables solucio-
nes. La obra de Ramus, como la de
Puente, la de Grave, la de Godwin,
la de Kropotkine, etc., es o son ricas
en previsiones y enseñanzas, siendo
por ello que los compañeros no de-
bieran descuidar el colocarlas en el
lugar más asequible de su biblioteca.

190 páginas con retrato del autor,
155 francos en el Servicio de Libre-
ría de « SOLI ».

El pájaro 315
315
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de San Michel 900
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de la vida bohemia . . . . 120
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Nettlau Max : Errico Mala-
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280
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Todos los libros aqui metwionados pueden ser servidos inmediatamente,
ya sea contra reembolso o preino envío de su importe por Mandat-Carte
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ha hablado con relativa frecuencia
de su aportación al Movimiento. Pero
se ha hablado menos, y se conocen
casi nada, esos martiriales que sacer-
dotes y seglares de nuestra provin-
cia que residían entonces en ella y
en ella tenían sus cargos, por los que
fueron aprehendidos y atormentados
por ser sacerdotes o por su relevan-
te posición de derechas en algunas
comarcas del norte de nuestra pro-
vincia. »

Eíl señor Marigorta oculta el re-
verso de la medalla, que puede re-
sumirse así :

Todo el territorio de Alava o poco
menos estuvo controlado por los re-
beldes desde los primeros momentos
de la sublevación. A pesar de esto y
de no haber encontrado resistencia
en Alava, los cruzados se dedicaron
a asesinar a placer. En el transcurso
de la guerra (al azar de los aconte-
cimientos militares, por ocurrencia
de tal o cual convecino o según lista
confeccionada por cierta junta ase-
sora) se excarcelaba una noche a és-
te o al otro infeliz de entre tantos
detenidos por los sublevados y, al
día siguiente, su cadáver aparecía al
borde de una carretera.

Nadie ignora o nadie debe ignorar
que así se asesinó a don Teodoro
González de Zárate, alcalde de Vito-
ria, a don Teodoro Ciarte, presiden-
te de la Gestora provincial, ^ a casi
todos los miembros de la misma, al
concejal socialista don Primitivo He-
rrero, al también concejal socialista
don Francisco Díaz de Aj*caya y a su
hijo, al doctor don Isaac Puente, al
ingeniero señor Martínez de Aragón,
al señor Abaitúa y a tantas docenas
y docenas de personas cuyo delito
consistía en ser republicanos, socia-
listas, nacionalistas, sindicalistas, es
decir en no compartir las ideas de
quienes asi les asesinaron sin mo-
lestarse siquiera en montar la farsa
de un Consejo de guerra.

Señalemos también el caso del ca-
pellán castrense, señor Lucus, que,
tildado de rojo y de amigo del pena-
lista Jiménez de Asúa, fué encerra-
do en Nanclares y extraído de allí
con el pretexto de trasladarle a Pam-
plona. E31 señor Lucus no llegó a
destino : fué asesinado en el camino
por quienes le conducían.

« Lo que podemos asegnrar —' ad-
vierte el citado conónigo — ea que
no se busca, ni mucho menos, susci-
tar odios ni traer a colación momen-
tos desgraciados en lo que tuvieron
de odiosos para nadie. »

Lo que nosotros podemos asegurar
es que, si no se buscaba eso, el se-
ñor Marigorta, Sin embargo, no ha-
brá conseguido otra cosa con su ar-
tículo.

(OPE)

ofreciéndoles materiales y mano de
obra que el vecindario pagara con su
trabajo. Instalados en su nueva su-
cursal los tres se multiplican en doce
y una mañana el portero del conven-
to oye llorar a un niño que alguien
dejó abandonado. Se hacen averigua-
ciones para conocer a los progenito-
res de la criatura, resultando nulas.
Como las familias del contorno no
aceptan la adopción del pequeño, es-
te queda a merced de los religiosos.

Crece el huérfano en un ambiente
extraño, sin ver más gente que la
docena de fantasmones, y su mente
infantil forja un mundo diferente del
que le rodea. En sus juegos y dis-
tracciones habla con otro niño de
quien sólo conoce el nombre, ya que
nunca lo ha visto. Ofrece al compa-
ñero imaginario los juguetes y chu-
cherías de que dispone. En sus tra-
vesuras y correrías llama y solicita
ser acompañado por su pequeño ca-
marada, creyendo de esta forma que
son dos' a compartir las distracciones.
Los frailes le han prohibido subir aJ
granero donde guardan azadones
horcas oxidadas y otros utensilios,
atemorizando al niño diciéndole que
hay allí un hombre malo o un saca-
mantecas. La prohibición y amenaza
agudiza la curiosidad del pequeño,
quien, después de varios intentos sin
resultado, consigue al lin subir al
cuarto para él misterioso. Entrado
cautelosamente y mirando en todas
sus direcciones sus ojos descubren un
cristo descomunal que aterroriza al
visitante. Huye nuestro Marcelino co-
rriendo como un gamo hasta encon-
trar refugio en el corral del ganado.
Pasado el miedo cree el chaval que

■ el del granero es un preso o secues-
! trado carente de ropa y alimento. A
; partir de este momento nace en el
■ niño el sentimiento de la solidaridad
; y todo su ingenio y voluntad se agu-
• diza y desarrolla estudiando la ma-

nera de llevar comida y ropa al su-
. puesto cautivo.

Este es el detalle más saliente de
toda la película, sobre todo teniendo

( en cuenta que la acción es ejecuta-
■ da por una criatura de corta edad.
¡ Sigue otras escenas de m.ilagretía ri-
r dícula, que constituyen una ofensa a
i todo lo humano y un abuso de con-
1 fianza para con los espectadores y
, público en general.

Toda nuestra simpatía para el in-
'■ térprete por su inteligencia y aplomo.

DANIEL MORCHON.

CARTELERA

PARADEROwS
Se ruega a quien pueda, facilite el

paradero de Alfonso González Váz-
ques, natural de Velez-Malaga que
sirvió en el Cuerpo de Carabineros
durante la guerra civil de España, y
que fué visto en Francia al final de
la misma. Familiares suyos piden no-
ticias. Dirigirse a Ricardo Carrillo,
35, Avenue Foch, París (XVI).

— P*aradero de José Castillo, resi-
dente en Francia. Lo solicita su ma-
dre. Encarnación Castillo Oliveira,
Lope de Hoyos 139, Madrid, la cual
fué separada de él recién nacido en
el Hospital Provincial de Madrid en
1937.

Gran festival teatral, domingo 25
del corriente, a las 3 y media de
la tarde. Sala Son-Tay (detrás es-
tación de San Juan) organizado
por el grupo Cultura Popular, po-
niéndose en escena pox el grupo
Iberia de Toulouse, la entretenida
obra, con ilustraciones musicales,

titulada :

MORENA CLARA

Colaborando también en el festi-
val el estilista Aguilera, con sus

canciones populares.

Para entradas, 42, rue Lalande,
P. Alonso.

GALA ANUAL DE

« DEFENSE DE L'HOMME »

El domingo 26 de marzo, a las 2
y cuarto de la tarde, en la gran
sala del Palais de la Mutualité,
Paris, Métro Maubert-Mutualité.
En el programa : Irene Lebar,
Léo Noel, Irene Solar, Nicola Ray,
Pololo, Jacques Florian, René

Paul, Mystag, etc.

Entrada a 250 francos en la libre-
ría Château des Brouillards,

53 bis, calle Lamark, Montmartre,
y en la taquilla.

TOULOUSE

El sábado 24 de marzo, a las 9 de
la noche, en la Salle Espoir, gran
festival pro SIA a cargo de Terra
Lllure que repetirá, à petición del

público,

LA FIESTA MAYOR

DE GIRONELLA

con María Serra, Rodón, Ruzafa,
Barrios, Chony, Andrée, Ester, L.
Martí, Olga, Rosita, Torres, Gar-
cía, Yorre, A. Martí, Aguilera,
Aguirre y el Corps de Ballets (24

ejecutantes) y coro.

(Continuación.)

¿ Entonces las percepciones visuales son diferen-
tes en el reino animal ?

— No sólo las visuales, sino todas las demás. El
Universo no es relativo como decía Einstein, lo que
es relativo es nuestro conocimiento.

No te entiendo.
— El animal humano, al que llamamos Hombre

trata de conocer lo que le rodea con « su conoci-
miento ». De ese antropocentrismo derivó la enfer-
miza idea de Dios. Suponte que una ballena, que no
fié, si sabes es un animal superior al hombre en lon-
gevidad, pasara los 300 años de su existencia imagi-
nando a su « Dios » : no cabe duda que dama balle-
na lo imaginaría a su manera. Objetarán los religio-
sos que un animal no puede razonar y que sólo el
Dios humano es el verdadero... Un poco de calma y
continuemos. Don Elefante, superior al hombre tam-
bién en longevidad, podría adorar a un « Dios » ele-
fantocentrista. Y asi el camello, el salmón, la oveja,
ei águila, la hormiga, etc. Contra esta razonable re-
flexión se opondrán todos los megalómanos antropo-
centristas que creen que el hombre es lo único ve-
rídico « de la creación »,

¿ No lo crees tú asi ?
— En la balanza de la vida el hombre pesa lo

mismo que una hormiga.
Quisiera documentarme acerca de ese relativismo

del conocimiento que tú expones. ¿ Dónde podría ha-

cerlo t
— Lee « El Hombre Hormiga » (L'Homme-Four-

mi) de Han Ryner.
¿ Por lo que veo tú no crees en los génesis cos-

mogónicos de la ciencia ?
— Como no creo en los génesis cosmogónicos de

las religiones. Tales « génesis científicos » son su-
posiciones de la dogmática científica. Más sabio es
confesar aquí que no sabemos nada y no presentar
imaginativas creencias que no dejan de ser desva-

rios de la ciencia.
Pero la especulación científica desmiente a Dios,

¿ no es así Î „
— Pero se « deifica » ella misma. Por eso mu-

chos son los sabios científicos que « creen en Dios ».
Donde no tiene asidero la idea de Dios es en mi ex-
líosiclón de la relatividad del conocimiento.

í Qué tienes tú de común con tus hermanos los

anarquistas acerca de la Idea de Dios ?
— Mi ateísmo frente a laa religiones que expío-

Mi pequeño maiiual anarquista
tan esa creencia, que la explotan se entiende, en el
sentido de que viven éconómicamente de ella.

¿ Así para ti los sacerdotes de las diversas reli-
giones soa mercaderes ?

— Lo son. Son hombres o son mujeres (sacerdo-
tisas) que no producen la riqueza económica y la
consumen como todos los humanos, valiéndose del
artificio religioso.

¿ Hay algo que no tengas de común con tus her-
manos los anarquistas acerca de la idea de Dios 7

— Lo hay. Aquí verás una vez más lo grande que
es la subjetividad dei pensamiento ; verás que yo no
soy un eco o una repetición de nadie. Mis hermanos
los anarquistas y yo negamos a « Dios » y somos
ateos. Pero muchos hermanos se paran aquí. Niegan
a Dios por indignidad y apresuramiento. Al negar
a Dios niegan al déterminisme de la creación. Y
aquí, el creyente y el ateo se dan la mano, pues si
uno busca un fantasma para imaginar la causa de
lo incognoscible (fantasma al que denomina Dios)
el otro al negar ese incognoscible « deifica » al
hombre. Y el hombre universalmente no es nadaj, es
tan sólo, un granillo de arena insignificante, 'un
arpegio de polvo invisible ante la gran incógnita, el
asombroso arcano de la creación. Unos afirman y
otros niegan... pero a la creación no se la puede
negar ni afirmar.

Alturas vertiginosas son ésas que causan vérti-
go. ¿ No me lo puedes explicar aún mejor ?

— Trataré. Los religiosos defienden sus risibles
génesis y concepciones con librazos como la Biblia,
el Corán, el Talmud, etc., y los teólogos se desve-
lan por demostrar la existencia de! fantasma : prác-
ticamente, lo esencial es que toda la casta parasita-
ria de la religión viva con su explotación económi-
ca. Hasta aquí vas comprendiendo. Ahora bien, mis
hermanos los anarquistas se han opuesto a la reli-
gión en pleno a causa de esa explotación, primor-
dialmente, y han desmentido la idea de « Dios »
con obras que, en este sentido, son perdurables (Las
Ruinas de Palmira, La Religión al alcance de todos.
Las Doce Pruebas de la Inexistencia de Dios, ©te.) .

Yo he ido más lejos. He tratado de saber lo que no
se puede saber, la causa del déterminisme natural.

¿ Existe tal causa ?
— Existe.
¿ Puedes de ella darme una imagen ?
— Con sumo placer. Tú no puedes detener en ti

tu determinismo natural. (Nacistes, crecistes, llegas-

por Vladimir Muñoz

tes al cénit físico de tu vida, decrecerás y te des-
plomarás : te desintegrarás, tu materia compondrá
nuevas formas perecederas de la Vida y así en un
ritmo que podemos llamar eterno). ¿ Podrías tú de-
tener eso, esa determinación que hay en tu vida ?
Bien sabes que no. Pues bien, la imagen que te he
dado más comprensible, la puedes extender a toda
la materia existente.

Es verdad, me doy cuenta de lo que tú entien-
des por « determinismo »...

— La Vida que podemos atrevernos a definir co-
mo la transformación lenta o brusca, más incesante,
de toda la materia cósmica y de la fuerza que la
anima está por doquier determinada. Todo sigue un
ritmo. Bueno como un día apacible, malo como un
maremoto (pero la naturaleíi^a de^rminada que es y
que se ríe de nuestras « definiciones » acerca de ella,
sigue ese determinismo). Fíjate bien, que éste es
un punto en donde los explotadores religiosos po-
drían echar mano en últirna instancia, denominan-
do « Dios » a ese determinismo. Pero su pretensión
se haría trizas, pues aquí se halla la suprema cima
de las especulaciones filosóficas humanas, allende la
cual se extiende, inconmensurablemente, nuestra
grandiosa ignorancia. Los religiosos buscan como los
murciélagos, las tinieblas : ante la luz huyen como
los vámpiros.

¿ Pero no será el determinismo una deificación
de la naturaleza ?

— La naturaleza no es una « diosa ». Es un mul-
tiforme fenómeno observable multiformemente (den-
tro de la relatividad del conocimiento) o impensa-
ble en cuanto a la casuística que la origina.

No te entiendo. Trata de explicarte mejor.

— Sé que todos no podemos tener la facultad de
pensar. Podría parar aquí nuestra conversación y
decirle solamente : estáte tranquilo, no hay Dios.
Pero tú eres inteligente : hay que tratar de expli-
car el porqué no hay Dios. Flammarion, enfrentán-
Jose a los materialistas germanos desembocó en la
sensiblería de su « esplritualismo » naturalista (pue-
des documentarte en « Dios y la Naturaleza ») dei-
ficando a dama Natura, y cayendo en otro de los
simplismos de los desvarios místicos del hombre.
Fíjate bien que esclarecer la comprensión del de-
terminismo natural, no significa afirmar la « dei-
dad » natural del célebre astronómo. Ya que, y te
repito, dama Natura, es caótica.

¿ Que la naturaleza es caótica, dices ?

— En el campo anarquista ha habido la ingenua
creencia de que la naturaleza era algo así como una
« diosa » infinitamente buena y todopoderosa. Re-
miniscencias del simplismo de Juan Jacobo Rousseau
con su « perfeccionismo » natural. Había que retor-
nar hacia la naturaleza... hacia la pura vida de los
ambientes naturales... hacia la sabia armonía de la
naturaleza... y otros infantilismos semejantes. Segu-
ro amigo, yo soy un gran amante de la bioestética
natural (creación subjetivista de mi pensamiento y
de mis ojos) pero no dejo de comprender que en la
naturaleza impera el darwinisme más implacable en
el aspecto biológico.

¿ Entonces tú no das razón a Kropotkin con su
teoría del « apoyo mutuo » ?

— Con tus preguntas tan ingenuas, pareces al
dogmático religioso que le « atacan » sus creencias
de repente o al sabio cegado que le tocan sus « prin-
cipios » supuestos. Has de saber, por si no lo sa-

bes, que Kropotkin no desmiente al darwinisme, al
contrario, lo comprende admirablemente. Y trata de
estudiar la forma más asequible a nuestras posibili-

- dades para atenuar sus males (los del darwinisme,
6 comprendes ?). Tal estudio lo realiza admirable-
mente en su ensayo « El Apoyo Mutuo ».

A ver, dame un ejemplo más claro para mí...

— La vida es una lucha. Tu vida física es una
lucha, casi inconsciente para ti, porque en ti, viven
millones de seres microscópicos'. La organización fí-
sica que tú eres (conjunto de órganos fisológicos con-
currentes al fin de tu vida) debe mantenerse y pros-
perar en esa lucha, merced al incesante combate de
los microbios que la defienden contra los microbios
(patógenos : causantes de disturbios celulares o en-
fermedades) que la atacan. Ahora bien, en la lucha
que podemos llamar « consciente », los individuos o
los grupos de individuos de las especies se ayudan
entre sí. La « sociabilidad » humana no tiene otro
fin original e instintivo. Porque la « sociedad » hu-
mana es una prolongación biológica del caos natu-
ral y sólo la reflexión razonada puede impedir que
la sociedad sea una permanente selva. La sociedad
es un desorden biológico : la anarquía es, dentro de
ese desorden, la más alta concepción posible del or-
den, ¿ me entiendes ? Y el sabio Kropotkin, al es-
cribir su teoría sobre el apoyo mutuo, trató de de-
mostrar que el « darwinisme » se puede atenuar
grandemente entre nosotros, mediante el solidarismo
de la ayuda mutua.

Ahora te comprendo, pero volvamos al détermi-
nisme. ¿ Así tú crees que el determinismo no se
puede definir ?

— No. ;, Sabes por qué ? Pues porque es « im-
pensable », Constato §^us efectos : las causas que
los origina son « incognoscibles ». No las niego tam
poco las afirmo. Stephen Pearl Andrews que há sido
una de las personas más cultas que ha habido en
el campo anarquista, escribía al efecto : « creencia
en la animación del todo, que conduce siempre de
lo particular a lo general y ve en las órbitas de los
cuerpos celestes en el espacio, en los movimientos
de los glóbulos de la sangre en el organismo y en
el flujo y el reflujo de los pensamientos, solamente
manifestaciones del mismo ritmo, comparable a una
poderosa corriente, para la cual no existe nombre
posible ». Asimila este pensamiento y comprenderán
el por qué el determinismo es indefinible...

(Continuará.)



Floraciones de un libro inédito

A PROVECHABA para trabajar en su casa {¡ en su casa,
y hubo realquileres como canas ya viejo !) las cortas
treguas de sosiego que la vida le concedía. Sobrepo-

niéndose al tormento de la faz humana, habría podido decir
con Baudelaire : « ¡ Señor Dios mío, concededme la gracia de
producir algunos hermosos versos que me prueben a mí mismo
que no soy el último de los hombres, que no soy ir^erior a los
que yo desprecio ! » ¡ Cuán equivocados andan los que creen
que escribía bajo los efectos del alcohol ! Nunca pudo hacer
cosa de provecho bajo tales efectos, ni a la hora de escribir —
la del alba — se valió jamás de otro estimulante que el de la
inteligencia. Para ganar la batalla del trabajo, primero tenía
que ganar la batalla de la calle : tenía que ser antes el que no
era para ser el que era. Gustaba el hombre actuante, no el re-
coleto : el de la leyenda, no el íntimo : el descomedido de las
soflamas elefantiásicas en la ágora pública, no el que en fami-
lia comportábase como un corriente Gálvez... La verdadera cara
del poeta habría, con seguridad, defraudado a los que aburren
las corridas de toros cuando no hay hule.

El vino de Gálvez no era alegre ni trágico : procaz simple-
mente. No buscaba la leticia en el vino, sino el tono mayor de
sus palabras e incluso el de sus obras (las menos suyas). A la
hora de ponerse en Pedro Luis de Gálvez — dicho muy suyo —,
obraba mejor el peleón tabernario que el delicioso nepentes. El
vino — me consta — era su contragusto fabricador de la hiél
de su alma. Ningún dios hizo tanto por su pan y el de sus hi-
jos como Baco. El pan de cada día no pone condiciones para
adquirirlo : sólo exige que, a cualquier precio, se adquiera.
¡ Nadie oía la voz apremiante de los suyos impeliéndole a obrar,
voz que acaso salía del fondo de su copa !... A destrozarse y
condenarse se echaba, por obligación, a la calle, siempre el do-
gal de la calumnia al cuello,

Muerta la fe, sin ilusión alguna
y en la mano una bala, como Larra.

Decía haber sido redactor de « El Parlamentario », bajo
la dirección de Luis Antón del Olmet. Artículos sí que firmó
en los principales periódicos de España, pero no sé que fuese
de ninguno redactor de plantilla. ¡ Fantaseaba tanto ! Compla-
cíase en la desfiguración de los hechos reales por el gusto de
ejercitar la imaginación, y por creer que dándoles la vuelta
tenían una apariencia nueva más atrayente. « ¿ Qué importa
lo que pueda ser la realidad fuera de mí — dice Baudelaire —
si me ayuda a Vivir, a sentir que soy y lo que soy ?» Y como
el autor de las « Flores del Mal », despreciaba a los seres ra-
zonadores, « incapaces de elevarse hasta la lógica del absurdo ».

Una de dos : o las obras d^e Pedro Luis de Gálvez valen
nada, con llevar el cuño de la inmortalidad — pese a sus pro-
tervos desolladores —, o el hombre no es hijo de sus obras, a
menos que sólo de las buenas lo sea. En tal caso, ¿ quién, te-
niendo o no el tejado de vidrio, osará tildar de espurio aJ gran
poeta de « Negro y Azul » y al no menos grande prosista de
« La Casa Verde » ? Porque lo demás, en tomo de Gálvez, es
zarabanda soez, bulla molesta, ruido de cencerrada.

9íu4f0l.

' RAPIDAS -

E
NTONCES, caro amigo, si de
Monseñor no podemos decir
nada, ni de los milagros sin-

téticos, ni del agua milagrosa y los
mercaderes del templo, podríamos ha-
blar o escribir sobre la « unidad ».

— ¿La unidad ? ¿ Es una cosa
sola, homogénea...

— No me refiero a la aritmética,
sino a la unidad armónica entre sec-
tores humanos inarmónicos.

— Eso es un tema musical que no
encaja hoy en páginas profanas.

— No se trata de música y aun
siendo así el compositor descompone
la unidad armónica de la obra, la en-
cuadra técnicamente en una partitu-
ra descomponiendo era armonía en
partes instrumentales para volver a
buscar la unidad armónica en el con-
junto de ejecutantes heterogéneos que
componen la orquesta o la banda.

— Te vuelvo a repetir que todo eso
en música es factible pero no entre
la orquesta humana heterogénea, chi-
llona y dispar de la sociedad en que
vivimos.

— Pero ea que yo quisiera poder
— entendámonos bien — poder armo-
nizar todo eso que aparentemente es
inarmónico pero en el fondo hay afi-
nidad de pareceres.

— Creo que estamos desafinando y
saliéndonos del pentagrama.

— Nuestro pentágrama son los ple-
nos y congresos donde una mayoría
ha acordado — la mitad más uno por
ejemplo — de la forma más democrá-
tica im camino a seguir, es decir una
pauta, a la cual debemos atenernos.
Pero las minorías, i qué misión es la
suya ? i Resignarse a bien morir ?

— Mientras otro congreso o pleno
regular no diga lo contrario hay que
acatar la voluntad de los que son
más. No tenemos otra norma a se-
guir que la señalada.

— Aparentemente en los países to-
talitarios existe una abrumadora ma-
yoría de opiniones coincidentes y
nosotros no estamos de acuerdo con
esas mayorías que siguen los dicta-
dos del clan. Las minorías no tocan
ningún pito y cuando lo tocan suena
en el rebaño a caña verde y resque-
brajada.

— El caso nuestro es diferente, por-
que en varios plenos y comicios se
han manifestado todos los pros y
contras y han sido bien estudiados y
debatidos por la base sin emplear
medio coercitivo alguno que es lo
contrario de las abrumadoras mayo-
rías que tú me citajB de los países
rebañistas.

—- Es lástima que no nos podamos
entender ni siquiera entre una afini-
dad ideológica...

— Vas algo despistado. Los que
tienen afinidad ideológica se entien-
den, si no bien, bastante bien, pero
no nos podemos entender con los que
han dejado de tener esa afinidad o
no han afinado nunca porque tarde
o temprano desafinarían de nuevo.

— Yo creo que cuando en las ideo-
logías nos encerramos en comparti-
mentos herméticos, éstos se resque-
brajan si no existe el medio ecléctico

que sirva de base de unión entre
afines.

— Pero es que lo primero que hay
que averiguar con exactitud más o
menos aproximada es donde se en-
cuentran los afines, dónde los idó-
neos y dónde los que han dejado de
serlo.

— No creo difícil saberlo. Dicen
que por la boca muere el pez, pero
después de las palabras que lleva el
viento son los hechos que cuentan y
es por ahí donde podemos averiguar
la afinidad.

— Hay veces que hasta en los he-
chos soy escéptico porque a lo largo
de la vida hemos visto héroes de pa-
cotilla que han tenido en un momen-
to dado un arranque de valor porque
se han visto obligados por las cir-
cunstancias y entre morir oscuramen-
te en un callejón sin salida o salir
del atolladero se han decidido por el
a « Roma por todo » cuando ha so-
nado el sálvese quien pueda. Pero
después de aquel gesto desesperado
sólo quedaba humo de paja.

— Creo que divagamos, porque la
unidad...

— Calla, te lo ruego, ya continuare-
mos otro rato.
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A PUERTA CERRADA
E

L comité en pleno de la Internacional Socialista
se reunió poco menos que a puerta cerrada en
Zurich del 2 al 4 de este mes de marzo, presi-

diendo Morgan Philipps, secretario general del parti-

do laborista británico.
Asistieron hasta doce delegados de Europa Occi-

dental, incluso el francés Jules Moch y el alemán
Hollenhauer. No faltaron representantes del Canadá y

de Israel.
No se había congregado en muchos años la Inter-

nacional Socialista. Desde el Pleno de Londres en ju-
lio de 1935, no se tiene noticia de ninguna reunión tan
densa y de carácter tan general, aunque nominal, co-

mo la reciente de Zurich.
Se sabe que la consigna más insistente de Moscú

es hoy por hoy el llamado Frente Popular (comunis-
tas más socialistas), consigna que tiene escasos devo-
tos fuera de los rangos de obediencia comunista ; se
sabe que el poder bolchevique invita reiteradamente
a socialistas y no socialistas de todos los países para
que visiten la URSS ; se sabe que están en plena ex-
pansión los temas del último Congreso del partido co-
munista ruso, incluyendo el acta de defunción políti-
ca de Stalin, que probablemente preparará la reivin-
cación de Trotslci, seguida de las ya conseguidas de
Tito y Bela Kun ; se sabe que suscitan cierto interés
deliberante en los medios socialistas políticos de toda
latitud los difíciles contactos entre socialistas no rusos
y comunistas de mónita soviética ; se sabe que la evo-
lución rusa, doctrina y táctica — mejor diríamos re-
visión — está en una fase efervescente más allá y más
acá del telón de acero ; sabemos por « La Gíizette de
Lausanne », del 6 de marzo, que si ciertos partidos so-
cialistas como la SFIO aceptan la sugestión de en-
viar delegados a Moscú, se da el caso de los socialis-
tas de Noruega, que adoptan actitud contraria ; se
sabe que las clases medias menos evolucionadas ca-
minan políticamente de cara al comunismo, mientras
los obreros evolucionados lo repudian ; y sabe, final-
mente, que malogrado en Rusia el propósito de atraer
a los partidos socialistas y a los hombres independien-
tes, se llama a notorias personalidades socialistas in-
dependientemente del partido, a los burgueses de tér-
mino medio y a ciertos funcionarios tipo Burgess-
Maclean, siendo un hecho averiguado que la literatu-
ra reclamista del nuevo turismo, no consigue atraer
obreros, individual ni colectivamente, hacia Rusia, si-
no capitalistas, comerciantes y oficinistas.

Volviendo a la reseña del reciente Congreso o Ple-
no limitado de Zurich, señalaremos que acuerda una
norma concluyentemente negativa, tanto en lo que
concierne a los Frentes Populares como a cualquier
cooperación con otros partidos de dictadura. « La con-
dición previa. Incluso para dscutir eventualmente su-
gestiones de tipo internacional — viene a decir el tex-
to correspondiente — tiene que empezar por el hecho
de que podamos ver restablecidas las antiguas orga-
nizaciones obreras democráticas libres en los países
donde existían ya y no existen, habiendo sido decla-
radas ilegales por la dictadura comunista ».

Respecto a Yugoslavia, se acuerda dejar libre la
iniciativa de cada partido socialista de los llamados
nacionales para proceder como crea oportuno.

El tercer problema importante entre los debatidos,
se relaciona con las complejas cuestiones del Oriente
Medio, dándose por sentada la tiecesidad de lo que se
llama en términos tribunicios « garantizar la paz »,
estimulando a los partidos socialistas para que inter
vengan con los respectivos gobiernos en tal sentido,
facilitando los planes parlamentarios de mejor condi-
ción que los favorezcan, enviando delegaciones para
demostrar completa solidaridad con los trabajadores
de Israel y procurando que las potencias occidentales
determinantes hagan saber que ayudarán por todos los
mediios al país víctima de una agresión. Pobre tácti-
ca moratoria que no compromete a nada.

Oído el informe de Jules Mooh, se preconiza por
los socialistas el desarme progresivo y controlado, de
manera que cada etapa sucesiva represente una ma-
yor confianza general — es decir, la de todos a una —
y no confianzas y seguridades de tipo particularista o
nacional en detrimento de otros núcleos territoriales.
Por añadidura, se protesta contra los experimentos
atómicos no controlados internacionalmente.

En cuanto a la emancipación de las colonias, se
aplaza la discusión, con la propuesta de formalizar
un informe con destino a la proyectada conferencia
socialista asiática. Era de esperar el acuerdo. En
Oriente no hay socialistas de tipo occidental, sino de
tipo oriental, aunque condicionado, nunca incondicio-

nal como se cree.

Hasta aquí el bosquejo-resumen da lo tratado en
Zurich por los socialistas representados un tanto apre-
suradamente por sus comités nacionales, sin respal-

do de base.
Lo primero que salta a la vista es que el socialis-

mo insiste en su ya clásica táctica de recomendar tan
sólo normas de partido gubernamental en el poder o
camino de él. Esta consideración patentiza por sí sola
que para el socialismo no hay más tabla de salvación
que el control político nacional sobre socialistas y no
socialistas. Es decir, que sí cada partido socialista
controla de cierta manera a sus adhérentes, el simple
hecho de pasar desde la oposición al poder, da al par-
tido el control sobre vida y muerte de socialistas y
no socialistas. Injusticia notoria con aires de dicta-
dura al núcleo político que la consuma, sea socialista

o no.
En segundo lugar, los partidos socialistas occiden-

tales coexisten distintamente con los orientales. Israel
y Yugoslavia son orientales excepcionales. Israel es un
producto occidental, un genuino originario de Inglate-
rra y América. Yugoslavia intenta adjudicarse el pa-
pel de arbitro entre Oriente y Occidente a base de
conformismo, neutralidad teórica y pacto grubema-
mental, con modelo más o menos de Belgrado. Con
todas las dificultades de la economía distributiva de
Israel, taponada y posiblemente malograda por la psi-
cosis de guerra, hay en potencia más socialismo allí
con gobernantes escasamente socialistas aunque se lo
llamen, que en Yugoslavia, que a toda hora y en to-
dos los tonos se llama socialista y aparece envane-
cida después de la rendida visita de los omnipotentes
rusos a Belgrado, visita que demostró, entre otras co-
sas, que el Danubio es, más importante que todos los

partidos.
En tercer lugar, las conclusiones de Zurich no des-

bordan el marco burocrático y reiteran su fe en las
oficinas más que en los obreros. Todos los problemas
que se agitan hoy en el ancho mundo quedan plan-
teados y resueltos mediante reforma de oficinas. Es
la característica común a, las comisiones de armisti-
cio ; a los comités proletarios y burgueses ; a los es-
tadistas del trabajo de Ginebra, cargados de fichas ;
a las exigencias del Estado que está burocratizando
la enseñanza, la producción y hasta el deporte. Todo
quiere resolverse con oficinas.

En cuarto lugar, no afirma Zurich nada respecto
a la actitud del socialismo Occidental en caso de po-
sible choque, no entre socialistas orientales contra so-
cialistas occidentales sino entre socialistas occidenta-
les como en 1914 y en 1939.

Y en quinto lugar, alienta Zurich a Israel con su
rearme de previsión acelerada, situándose de hecho
contra los árabes, sin determinarse, como sería justo,
por ser lubrificante entre Israel y el mundo musul-
mán, nunca revulsivo como aparece en realidad entre
ambos contendientes. Es poco lógico pronunciarse en
favor del desarme y dar por bueno el rearme de
Orlente, en todo o en parte. Si las potencias determi-
nantes de la política mundial no dieran armas a nin-
gún país oriental, Orlente no saldría de la paz.
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ANTOLOGIA

TIL
E

N estilo no se puede inventar ni puede reproducirse ; no
se encuentra hecho ni se impone a la fuerza o por la as-
tucia, ni se escoge como un sistema a propósito para adap-

tarlo a cualquier ambiente histórico ; tratando de imitarle no
se llega sino a falsificarlo, a substituirlo por ima estilización
ficticia. Los estilos pueden madurar, envejecer, modificarse, al-
ternar en el tiempo, pero durante muchos siglos, detrás de la
obra individual del arquitecto; del pintor, del escultor — y tam-
bién del poeta, del músico —, hubo un estilo, quB era comp el
alma común manifestándose en todo acto creador, como la
predestinación colectiva de toda la actividad personal del ar-
tista. El estilo es una predestinación que se realiza no por un
apremio venido de fuera, sino libremente, del interior, a través
del libre albedrío humano, sin ejercer ninguna presión sobre
la conciencia autónoma del artista, sin impedir el crecimiento
espontáneo de la obra de arte. El estilo es un principio univer-
sal que en nada afecta al juego de lo particular y de lo perso-
nal. No es la creación individual de un genio, ni el resultado
final de gran número de esfuerzos convergentes ; no es sino
la manifestación exterior de una comunidad profimda, de una
fraternidad constante de las almas ; sus raíces están en el in-
consciente ; no podria substituírsele por el razonamiento, por
la volxmtad ni por ima descripción meticulosa de las formas y
de los métodos, de la gramática y del léxico de un estilo deter-
minado. Cuando la comunidad se desliga se exting^ie el estilo
y nada puede ya reanimarlo. Se le recuerda, se piensa en él,
sin poderlo volver a la vida : es o no es ; tanto peor para los
artistas y las épocas que, no teniéndolo y no pudiendo prescin-
dir de él, se empeñan en atraparle con vanos artificios.

WíadimU WeidU.

PECES de COLOR
MINGO

S
I cada uno de nosotros ha de
tener un flaco, confieso que mío
lo es el de preocuparme de las

existencias humildes, las que andan
sin certificado de notoriedad ni diplo-
ma universitario por el mundo, jfor-
que, al fin y al cabo, o ellos son de
los mios o yo soy de los suyos.

Domingo Serra nunca obtuvo —
ni solicitó — tratamiento de Don.
Del Don eran unos cosacos muy
agresivos que cuando perdieron la
guerra se desparramaron por los es-
cenarios de Europa para ganarse la
vida. Pacífico antes que ellos, Do-
mingo, nuestro recordado Mingo, cul-
tivó el goce de la vida por la vida
misma. La agudeza, la caricatura le
salía espontánea, gráfica y arrolla-
dora, provocando alegría, inyectando
sinceridad incluso en la risa de los
hastiados. En buen payaso, en humo-

conocia el reposo tirando la cola del
esquirolaje. « / Con lo que me gusta
la bronca ! ¡ Lucharla a brazo par-
tido ocho horas seguidas ! / Pelear
nunca me cansa. »

Falso : pero la caricatura era bue-
na para los batalladores esporádicos,
los « flor de un día ». Cumplía, come
todos, porque había que cumplir, y
« santas pascuas ».

Metido a sereno de obra, sacaba
su filosofía : « Antes dormía de no-
che ; ahora duermo de noche y dé
día ».

En el figón, a laa finas rebanadas
de pan las calificaba de « hojaa de
libro », y sopa pedíala del día ante-
rior para hallarla más espesa.

Por su nariz no comprendía el pa-
ñuelo lindo, exigiéndolo hatillero ; y
cuando uno del corro apestaba, sol-
taba su característico : « / Compa-
ñeros, a mí me perjudicáis más de la
cuenta ! » Cuando perdíamos la gue-

rista superhumano, Mingo se pagaba rra me lo encontré en Manresa,
con la risa ajena. patria chica. Y me dijo : « Am

Su paso motivaba oleadas de con- mío, esa gente es mala y te v(
tentó. Imposible estar triste a su ve- matar. Huiremos a Francia^ A
ra. De habérselo propuesto, habría con que sólo me cortaran la na
derrotado al más desolador de los en- quedaría muy desfigurado ». Ni
tierros. tragedia conseguía situarlo al terr

Otras carcterlsticaa de nuestro de la seriedad.,
amigo lo eran el desapego al traba- En cierta ocasión unos compañe

rista supernumano, mingo se pagaua rra me lo encontré en Manresa, su
con la risa ajena. patria chica. Y me dijo : « Amigo

Su paso motivaba oleadas de con- mío, esa gente es mala y te va a
tentó. Imposible estar triste a su ve- matar. Huiremos a Francia. A mí,
ra. De habérselo propuesto, habría con que sólo me cortaran la narie,
derrotado al más desolador de los en- quedaría muy desfigurado ». Ni la
tierros. tragedia conseguía situarlo al terreno

Otras carcterlsticaa de nuestro de la seriedad.,
amigo lo eran el desapego al traba- En cierta ocasión unos compañeros
jo y el estar apegado a una nariz fe- interpretaron erróneamente que Min-
nomenal por lo prominente. Dos ma- go era confidente de la polida. Ganas
las condiciones por las cuales no son que tenemos de complicarnos. El pre-
pocas las personas que se han suicí- sunto « chivato » ¡ué convocado a
dado. El lo decía : « Cuando me miro lugar solitario bajo sindicalista pro-
al espejo no me veo ; la nariz me texto. La llegada de Mingo fué salu-
lo impide ». Ante una cosa así impo- dada con una salva de improperios y
sible de minimizar, cualquier damita amenazas seguida de desafío. « Ven,
gandula y chachachera de las de hoy, que vamos a abollarnos » convidóle
derrama un litro de lágrimas por día el circunstante más iracundo. Apurar
en la imposibilidad corazonal de do, Mingo exclamó que, de saber eso,
arrojarse al río. , se hubiese quedado en casa, donde

Para Mingo una huelga significaba se está más tranquilo ; y que no
un estallido de felicidad. Y sin em- aceptaba pelea con amigos, y menos
bargo era cuando más trabajaba. No

ESTADO Y SEXO EN LA CULTURA MODERNA
El matrimonio religioso o estatal

fracasó y se le dió una salida con el
divorcio que recién se incorpora a
la legislación mundial salvo excepcio-
nes, mientras la prostitución explo-
tada por el Estado pretendía comple-
mentar los fines salvadores del pri-
mero. Los estudios modernos proba-
ron que la prostitución era un mal
más de origen autoritario que indi vi
dual y que las uniones sexuales eran
de parejo número, se tratara de pre-
matrimoniales como postmatrimonia-
les, amén de otras prácticas idénti-
cas o aproximadas fuera como dentro
del famoso sacramento.

La sexualidad se les escapó al Els-
tado como antaño a la Iglesia, y hoy
anda unificada con el amor libre,
más allá de laa viejas instituciones,
demostrando su eterna vitalidad.

Occidente es el heredero Inmediato
del Estado, derecho y otras institu-
ciones romanas, y en él influyen la
autoridad del padre, los derechos del
masculino y económicamente la pro-
piedad privada, hasta en nuestros
días, en los cuales uno de los fimda-
mentos sagrados de la familia es la
economía capitalista o estatizada, pe-
ro este punto, claro de ver, largo de
tratar, lo dejaremos para otra opor-
timidad.

Diremos solamente que el Estado
moderno hace suyo el matrimonio al
principio indisoluble y hace suya
también la prostitución al principio
indisoluble, unida el uno a la otra
como el cuerpo a su sombra. (1)

JJO más pintoresco de mostrar es
la legislación abultada moderna que
toma la sexualidad humana y la in-
corpora a usos, necesidades y funcio-
nes de sí mismo.

Los Estados, entidades guerreras
por excelencia, han sostenido la tesis
del aumento de población. Para ellos
la pareja humana es principalmente
factor reproductivo. Naturalmente
tienen por meta el fenómeno guerra
y trabajan Insistentemente con ima
legislación copiosa en aumentar la

S
ABEMOS cuando el Estado avanzó sobre la economía del hombre — problema del pan — contra las li-
bertades y demás atributos de la condición humana, no habiendo dejado de someter a sus vaivenes coer-
citivos a fenómenos tan importantes como los del sexo. De paso diremos al ocuparnos de las relaciones

de estos instintos con el Estado, que las cuestiones sexuales recién en los últimos decenios se han aclara-
do un poco, comenzando a vislumbrarse otras significaciones, mientras que el Estado moderno había apos-
tado su artillería pesada desde mucho tiempo atrás.

La sexualidad es el conjunto de fenómenos de toda la vida sexual del hombre en su evolución indivi-
dual y social incluyendo por supuesto la reproducción — considerados como función total del cuerpo y
Psiquls —.

No i>odtan fenómenos sociales tan importantes haberse salvado del espectacular avance, que le llevó la
ofensiva estatal de los siglos XIX y XX. Naturalmente que las concepciones de los Estados sobre el sexo de-
rivaban de las ideas salvajes antiguas, religiosas o folklóricas que se habían heredado de siglos primarlos,
hasta de los tiempos de la edad de piedra y mucha» da esas herencias hoy son esgrimidas por el Estado con-
tra el hombre « civilizado »...

población. El fascismo y nazismo die-
ron premios a las madres prolíficas
(2), trataron por todos los medios
de elevar el coeficiente de reproduc-
cóin hasta que terminaron en una
guerra que mató a más de 50 millo-
nes de personas. Esta fué y es la
gran tesis estatal, por un lado
aumento de la población, por otro
destrucción < gloriosa » de la ma/or
cantidad de hombres mujeres y ni-
ños. Naturalmente, el hombre se re-
bela contra esto, que el Estado di-
rija el sexo como le viene en ganas
o necesidades, que las personas sólo
sean conejos de su aimiento experi-
mental, bochorno inaceptable por la
gente sensata y la cultura actual.

E31 fascismo italiano llegó a penar
con meses de cárcel al vendedor de
im preservativo. En . cambio por la
misma época los fabricantes norte-
americanos nos produjeron más de
1.000 millones de preservativos
anualmente, aunque en algunos es-
tados fuese prohibida su venta.

El Estado proletario ruso, en su

por el Dr. JUAN LAZARTE

rra contra el nazismo, quita esta le-
gislación y pone otra contraria con-
denando dichas prácticas por ser con-
trarias « a la grandeza de la patria

han acompañado durjinte sus vidas muerte, hoy sufre severas condenas
las prácticas de ambos legislaciones en numerosas partes por legislado-
contradictorias y opuestas en el mis- nes fósiles.
mo país. Ingleses de la conquista y ameri-

El Estado alemán socialista autorl- canos de las colonias prohibieron ter-
zó el aborto, los nazistas lo quitaron minantemente toda actividad sexua
Inmediatamente. Nazistas y fascis- no conyugal. Costumbre a la cual nc
tas sostuvieron siempre que la mujer pudieron las distintas naturalezas hu-

en la juventud principalmente. EU
psicoanálisis, que realizó en el mundo
una formidable revolución, sostiene
que la masturbaci,ón es una práctica
educativa del hombre en su primera
edad y, mientras no sea exagerada,
tiene aspectos de normalidad...

Tomemos ahora el adulterio, lo que
se llama horrorosamente el adulterio
por quienes lo practican en privado
y hablan mal en público. Así como la
masturbación es constante, a los 18
años, en hombres y mujeres, así tam-
bién el adulterio es frecuentísimo en
la vida de los « casados ».

En algunos Estados antaño la
masturbación fué penada con la
muerte, lo mismo pasó con el adulte-
rio, que, también penado con la
muerte, hoy sufre severas 'condenas
en numerosas partes por legislacio-
nes fósiles.

Ingleses de la conquista y ameri-

con ese peleón fuerte, rebosando sa-
lud y energía, frente a él, enclenque,
desmedrado, casi tísico...

— Yo le arreo un puñetaiso y ni
siquiera se da cuenta ; ms la da a
mí, y me desmonta. No acepto con-
diciones desventajosas.

Pasó tiempo, nos cayó el cielo es-
panol encima, y yo cumplí su « man-
dato » ; me ful a Francia. El quedó
en la tierra.

Cuando supe nuevamente de él fué
para obtener hilo con que hilvanar
ese recuerdo postrero de Mingo, uno
de los raros hombres que incluso en
calavera concitan o sonrisa.

HUMOR. CONSERVERO

pertenecía al Estado, fin a qüe fa-

por quienes lo practican en privado m A existencia de autodidactas
y hablan mal en público. Así como la L mejor, de espontáneos de lá
masturbación es constante, a los 18 gracia, pone en entredicho el
años, en hombres y mujeres, así tam- mérito del dicho de laboratorio de la
bién el adulterio es frecuentísimo en chanza prevista, del chiste obliaado
la vida de los « casados ». a prepararse un clima artificial «ara

En algunos Estados antaño la causar cierto efecto. Hayj^rLS
masturbación fue penada con la de la ironía que se ganan ía vidjTrZ
muerte, lo mismo pasó con el adulte- cetando pócimas de aavclla oSn iL
rio, que, también penado con la recetados deberán artrender riW J«W
muerte, hoy sufre severas 'condenas wioria para aburrir reun^nes ^o
en numerosas partes por legislacio- con intención de provocar s^^i car-
nea fósiles. cajadas. Luego los escrî norJT^JlZ

Ingleses de la conquista y ameri- dos a la proVJón7e r¡sZ ̂ Z
canos de las colonias prohibieron ter- facturadas alcanzarán ^nri nAt^^

minantemente toda actividad sexual es posible quepaln^ ^aZtf^^"^■
no conyugal. Costumbre a la cual no hay q^, c^n^e^ta^^ftZJse^'
pudieron las distmtas naturalezas hu- Fernandez Flórez buM» nr i /i i
mana.q o temneramentos amoldarse réniman .--i. ■' _ .O/tCloi del

minantemente toda actividad sexual

Soviética ». En síntesis, en una época talmente llegarán los Estados en su
fue legal, durante otra ilegal y con- evolución totalitaria.
denable. De donde esíatalmente no
se sabe si es bueno o es malo.

La política familiar del Bastado ru-
so, cimentada en las necesidades de
la producción, población o repobla-
ción, ha fracasado, pues el hombre es
un esclavo y la mujer sigue esclava
del Estado, es decir de im macho
Inmenso e impersonal.

En Francia el aborto es declara-
do crimen contra la seguridad del
Estado y, según Simone de Beauvoir
en su hermoso libro : « EU segundo
Sexo », se realizan más de un mi-
llón anualmente, número más o me-
nos igual al de los nacimientos.

Durante el siglo pasado los Esta-
dos reconocían dos clases de hijos :
legítimos y naturales. Hoy unoslervatlvo En cambio por la xxxxpeiauum. legítimos y naturales. Hoy unos

época los fabricantes norte- * ®l Estado Japonés pasa lo con- cuantos no hacen distingos y supri-
nos nos produjeron más de '•^^"O- Antes de la segunda guerra mieron la diferencia irracional, pues
millonea de nreqervntivnQ mundial, la legislación japonesa con- se sabe, de antes de la invención de
luuionea ae preservativos denahn oi oK^^f^ a„ ,^\5aniAr, Uo <r/l a ^^r, ,^„o t-r..^^^ i«„ c—

manas o temperamentos amoldarse
o adaptarse.

Se persiguió el adulterio como cri-
minal, y hay diez Estados norteame-
ricanos que imponen reclusión perpe-
tua por im solo acto de adulterio.
Otros no tienen pena criminal, como
Tennesse. Los hay como Michigan y
Washington, ' en loi cuales hay pena
si una de las dos partes se queja.

En cambio los estudios efectuados
por el Instituto de Investigaciones
Sexuales de la Universidad de India-
na ,bajo la dirección de Alfredo C.

•ativoq mundial, la legislación japonesa con- se sabe, de antes de la invención de (D En Inglaterra de hoy, cada pros-
as M denaba el aborto. Su población llegó Adán, que todos los hijos son bioló- tituta paga un impuesto especial por

a una densidad de 230 personas por gicamente naturales. ejercer el comercio y sólo es procesa-
kilómetro cuadrado. Vino la derrota Pero es en otras implicaciones del da si arma escándalo,

en su y el Estado estableció la tolerancia sexo donde el Estado puso la nota (2) El Estado totalitario establece
ablece para las prácticas públicas del abor- arbitraria, nos referimos al Onanis- leyes en favor de las familias nume-
ilando to, legalización cuyo fruto fueron mo. Este fenómeno o práctica es ñor- rosas ; impuestos a los célibes ; em-

L^«i»^o^^f^ÍÍ T„\ '• establece para las prácticas públicas del abor- arbitraria, nos referimos al Onanis- leyes en favor de las familias nume-
r,^,r^^;t=^ • mstalando to, legalización cuyo fruto fueron mo. Este fenómeno o práctica es ñor- rosas ; impuestos a los célibes : em-
îîi?^?, =i iiÍ P*'"^ estas prácti- más de un millón de intervenciones mal en la especie humana y no tiene préstito a las familias numerosas •
nronías estadústl * ^egún sus anuales. Hoy se agrega la limitación nada de patológico. Lo malo son laa elevación de la edad mínima para eícas y se llevan a efecto, según sus
propias estadísticas, más de 2 millo-
nes anuales. Poco antes de su gue-

de nacimientos. Muchas mujeres jó- ideas que de temor, miedo o preocu-
vanea, lo mismo que en los soviet», pación que este fenómeno despierta

matrimonio. (Egipto), etc., etc.

(Pasa a la segunda página.)

(^aricamra a todo, menos al rémmrm

~ perfectamente caricaturi¡ablT-
'i''%},\'^^tiene y conâZammm
fabricada v ello iJt í '"Rudeza pre-

\uzgamt' Ifl^taZ^tTZf^^Jl,

conoce, imlroZal %
9^as<^ edinIa^^Ĵ ^^^t^^ .

ceñidk, eLampan sah^?. '^'^^'^ ^
los lugares què freZeî̂ n« ^""^
do nuestra péS f^^í aureolan-
agrados y sS^ ^^t^a con

su?o%r^t: .r^^ar ̂ '^^'^
empezaba por rZin^.J*".^"- ^^fo^npezaba por rnofarse l^ -
dice nasal y a^oUeniJ'^ ®í* "P^"

para ̂  SeZTtrl7ÂlrT'
JO HAN.


